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I N T R O D Ü C C I O N 

En este trabajo intentamos historiar los cauces que la Psicología ha 
seguido en nuestro país. 

Iniciamos el camino con una breve referencia a las características 
de la enseñanza de la Psicología en la época colonial, en que esta disci­
plina era sólo una raima del generoso tronco de la Filosofía, de la que 
recién comenzó a separarse a fines del siglo XIX con la aparición de la 
Psicología Experimental. 

En la época independiente pasamos revista a la enseñanza de los 
profesores inspirados en la Ideología e indicamos las características del 
movimiento romántico y del eclecticismo, a cuyo exponente máximo, 
Amadeo Jacques, dedicamos un párrafo especial. 

En las últimas décadas del siglo pasado surge una nueva corriente 
filosófica que dará gran importancia a los resultados de las ciencias posi­
tivas. Este positivismo es él que asiste a la constitución de la Psicología 
como ciencia natural e independiente. Surgen las laboratorios de psico­
logía y los trabajos experimentales, y la Psicología entra en la Univer-
sidad. En 1896 se crea la primera cátedra universitaria de Psicología en 
nuestro país. 

Este cambio en la Psicología influye lera gran medida sobre todas las 
ciencias afines. Se renuevan los estudios sobre Psicopatología y Psiquia­
tría, sobre Medicina Legal y Criminología, sobre Psicofisiología y Psico-
pedagogía, sobre Psicología social, Psicología colectiva^ etc. 

Destacados investigadores y profesores universitarios comienzan a 
participar de congresos internacionales, presentando trabajos que señalan 
la madurez de los estudios psicológicos en la Argentina. 

Se crean diversas instituciones que tienen por finalidad promover 
las investigaciones psicológicas y auxiliares y se comienzan a publicar en 
libros y revistas 'numerosos trabajos con los resultados de esta labor. 
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En los primeros años del presente siglo se destacan hambres que 
con sus obras han trascendido el ámbito nacional. Nos referimos espe­
cialmente a José Ingenieros, Horacio G. Pinero, Víctor Mercante, José 
M. Ramos Mejía, Rodolfo Senet, Enrique Mouchet y muchos otros que 
marcaron iniciahnente el rumbo de la Psicología Científica Argentina. 

A pesar del rico y abundante 'material con que cuenta la Psicología 
en Argentina, pocos autores se han detenido a investigarla. Sólo tene­
mos noticia de los trabajos de José Ingenieros y Américo Toradori, que 
nos han servido de útilísima guía en nuestro estudio. Hay también otros 
estudios pero que no pretenden dar un detallado panorama del conjunto. 

El trabajo intenta combinar el relato horizontal de la trayectoria his­
tórica de la psicología en nuestro país, con la referencia en profundidad 
a las obras e ideas de alguitos de sus autores. 

Sabemos que este trabajo está incompleto y declaramos no haber pre­
tendido hacer un estudio exhaustivo, sino Sólo señalar las corrientes filo­
sóficas o psicológicas^ los autores, las investigaciones, los textos y las 
instituciones que han participado activamente en él desarrollo de la 
Psicología en la Argentina, desde sus orígenes hasta las primeras décadas 
del siglo XX. 

Finalmente, queremos expresar nuestro agradecimiento a todas aque­
llas personas que nos han ayudado y estimulado en la preparación de 
este trabajo. 

LA PSICOLOGÍA EN LA ÉPOCA COLONIAL 

En los casi 300 años de Colonia, la psicología no alcanzó en nuestro 
país un desarrollo mayormente notable. (En todos los casos, constituía un 
capítulo de la filosofía y los cauces principales eran los escolásticos, con 
tendencias tomistas o suarecianes en unos casos y escotistas en otros, que 
apelaban en último término al "Tratado del Alma" de Aristóteles. En 
algunos clérigos, a cuyo cargo estaba en esa época la labor docente, se 
notaban también elementos de la filosofía de Descartes u otros filósofos 
modernos. 

El primer autor de filosofía en lo que es hoy la República Argentina, 
fue el jesuíta español Antonio Rubio, cuyos textos fueron manejados por 
los estudiantes del Colegio Máximo de Córdoba ya en 1613. Su obra 
"De Anima", consta de tres libros. En el primero trata de si el estudio del 
alma corresponde propiamente a la Filosofía Natural y luego considera 
la gran utilidad- de la Psicología y del orden en que ésta se debe estudiar, 
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según la división hecha por Aristóteles y teniendo presentes los aportes 
de Santo Tomás de Aquino y Francisco Suárez1. 

A mediados del siglo XVIII, entre los profesores que se destacaron 
en Córdoba está el padre Domingo Muriel, notable hombre de ciencia 
que, desde 1749, enseñó Lógica, Metafísica y Animástica (o Psicología), 
además de Matemáticas, dando una nueva orientación a los estudios filo­
sóficos en ese centro de cultura y franqueando la puerta a los problemas 
de la Filosofía Moderna. Es considerado como uno de los más grandes 
hombres de ciencia del Río de la Plata antes de 1#10. 

De 1763 a 1767, el padre José Dufo lo sucedió en la Cátedra de 
Animástica, demostrando amplio conocimiento de los modernos. 

Un interesante trabajo sobre Psicología de la época fue el escrito 
por José Rufo, jesuíta español y catedrático de Filosofía en Córdoba, 
obra "conforme a la doctrina de Aristóteles", pero con influencias de 
Newton, Mayr, Nollct, Duhamel y Gassendi. 

Entre los franciscanos de fines de ese siglo, merecen citarse Anastasio 
M Suárez, que enseñaba psicología escolástica y Manuel Suárez que en­
señaba psicosofía con algunos elementos de las nuevas corrientes europeas. 

En 1773 se inauguró la Cátedra de Filosofía en el Colegio de San 
Carlos. Sus primeros profesores, en general escolásticos, fueron Carlos 
José Montero, Vicente Juanzaras y Carlos María 'Posse, cuya enseñanza 
estuvo más en el campo de la física que en el de la filosofía. A Posse lo 
sucedió Pantaleón Rivarola, del que se conserva un manuscrito en el 
que distingue entre la Metafísica Intencional, que comprende a la On-
tología y la Metafísica Real, que comprende la Cosmología, la Psicología 
v la Teología. En la sección dedicada a la Psicología, Rivarola desarrolla 
los temas del alma, de la vida vegetativa v sensitiva, de la substancia del 
cerebro y el origen de los nervios, de la circulación de la sangre, del 
movimiento del corazón, de las propiedades de los pulmones y de cómo 
se efectúa la nutrición; a continuación hace referencia más detallada a 
aspectos de la vida sensitiva. 

Siguió en la Cátedra Juan José Paso que enseñó con elementos del 
pensamiento moderno y resultados de las investigaciones físicas de la 
época. Dividió sus tesis en dos grupos: las rdferidas a la Física General 
y las que se refieren a la Física Particular. Entre sus conclusiones referi­
das a la naturaleza y origen de la sensación y a la estructuración del cuer­
po humano y sus diversas partes, afirma que la sensación es una percep-

1 — R. P. GUILLERMO FURLONG, "Nacimiento y Desarrollo de la 
Filosofía en él Rio de la Plata", Edit. Krafi, Buenos Aires, 1952. 
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ción de algo que obra sobre el cuerpo humano por medio del órgano 
sensorio y que ha sido excitado por un agente sensible. La sensación se 
efectúa siempre mediante el cerebro, en el cual también ella tiene lugar, 
y no n la parte del cuerpo donde se la percib. 

Los siguientes, Luis José Chorroarín, Pedro Miguel Aráoz, José An-
drade; Melchor Fernández y Francisco Sebastiani, enseñaron la psico­
logía escolástica con aisladas concesiones a las teorías modernas, el sis-
tma de Descartes, el sensismo de Locke y el sensualismo de Condillac. 
Melchor Fernández sostiene que "el alma humana es una substancia 
totalmente simple, desprovista de materia y por lo tanto espiritual" y que 
"en su esencia no consiste en su pensamiento actual sino en su facultad 
de pensar". 

Luego estuvieron en la Cátedra, Mariano Medrano, Diego Estanis­
lao Zavaleta, Manuel Gregorio Alvarez y José Valentín Gómez, que 
siguieron con mayor fidelidad la filosofía escolástica. Uno de los códices 
de Zavaleta comprende tres tratados, el primero de la Metafísica, el se­
gundo que se refiere al alma y que titula "Sycologia", y un tercero dedi­
cado a la Teodicea o teología natural. Su doctrina psicológica se reduce 
a quince grandes conclusiones Dos de ellas son: "el alma racional es 
una substancia intelectiva, finitiva, destinada a informar al cuerpo hu­
mano" y "todos nuestros conocimientos se adquieren, o mediata o inme­
diatamente, por los sentidos, mientras la mente esté copulada al cuerpo'. 

A Valentín Gómez lo remplazó su hermano Gregorio y luego si­
guieron José Joaquín Ruiz y Manuel Fernández de Agüero, en su etapa 
esoclástica, y que volverá a aparecer cuando analicemos la doctrina de 
la Ideología. 

Entre los fisicistas de la segunda mitad del siglo XVIII está José 
Sánchez Labrador, profesor de filosofía en Córdoba y Asunción. En su 
obra dedica interesantes y valiosas páginas a la psicología, especialmente 
cuando estudia los temperamentos y caracteres en general y sobre todo 
los de los nativos americanos en particular. 

Fray Juan Antonio del Valle, que enseñó filosofía en el Convento 
de Santo Domingo en los primeros años del siglo XIX, rechazó en la 
psicología, tanto la doctrina de Descartes como la teoría de acto y po­
tencia de los escolásticos. 

En esta época fue muy conocida la Psicología de Cristian Wolff, 
discípulo de Leibniz. El sacerdote español Joaquín Millas, que enseñó 
en Buenos Aires, escribió la "Psycologiae Institutiones", con frecuentes 
citas a la obra de Wolff, además de elementos escolásticos, cartesianos 
y genovesianos. 
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Es de destacar que Manuel Belgrano simpatizó con la doctrina de' 
Locke y Cabanis. 

Francisco José Planes que sucedió en 1809 a Narciso Agote en el 
Real Colegio de San Carlos, se apartó del airistotelísmo y se inclinó al 
fisiologismo de Cabanis, con simpatía por la obra de Wolff, Locke y 
Condillac. 

, A Planes sucedieron en la Cátedra del San Carlos, Domingo Vic-
torio Achega y Alejo Villegas, que enseñaron sin apartarse de la doctrina 
escolástica. Los remplazó, en 1819, año de fundación del colegio de la 
Unión del Sud, Juan Crisóstomo Láfinur, con el que se inicia otra etapa 
en el pensamiento argentino, la de la Ideología. 

LA PSICOLOGÍA EN LA ÉPOCA INDEPENDIENTE 

LA IDEOLOGÍA 

En 1819 se inicia la enseñanza del "ideologismo" o Ideología 
cuyos antecedentes pueden encontrarse ya unos diez años antes. 

La Ideología es un movimiento filosófico de fines del siglo XVIII y 
principios del XIX que trata de conciliar el racionalismo analítico de la 
ilustración francesa con el empirismo inglés. Los filósofos que más influ­
yeron en la formación psicológica de los ideólogos argentinos fueron 
Locke, Condillac, considerado iniciador del movimiento, Cabanis y Des-
tutt de Tracy. En la filosofía y la metafísica influyó Holbaoh, Degér 
rando y Laromiguiére, y en la política Jeremías Bentham 2. 

Se difunde además el asociacionismo en psicología, con raíces en 
Descartes, y que a través de Priestley influirá en los psicólogos norte­
americanos 

Para Locke, todo complejo mental queda reducido a ideas y para 
Condillac a sensaciones. Habrá dos tipos de experiencia, la externa, 
que se adquiere mediante la percepción sensible de los objetos exteriores, 
y la interna o percepción de las operaciones internas. Ambas constituyen 
la fuente del conocimiento: todas las ideas partirán de la sensibilidad y 
la reflexión, y el hombre no podrá reconocer otro origen. Así se inicia 
la corriente del "psicologismo". 

La psicología de esta época, por intermedio de la fisiología, intentó 
convertirse en ciencia experimental de las ideas, de las pasiones y de 

2 — DIEGO F. PRO, "Períodización y caracterización de la historia del 
pensamiento argentino", Rev. Universidad. Santa Fe, N"? 51, 1982. 
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la voluntad del hombre. La filosofía está basada en la psicología, que a 
a su vez se asienta en la fisiología; ésta se reduce a la biología, la que 
por su parte está enraizada en la física. Se observa una reducción de las 
ciencias que será característica distintiva del positivismo de fines de siglo. 

Condillac rechazaba el innatismo cartesiano y el fundamento racio­
nal de la conciencia Según él, en la sensación o impresión de los cuer­
pos sobre nuestro organismo, se originan todos los estados conscientes: 
la atención como aplicación a una sensación determinada, la memoria 
como su persistencia después de !a desaparición de la sensación primaria, 
la comparación cuando a una sensación se superpone otra, y el juicio será 
la resultante de una relación entre las sensaciones. En la misma sensa­
ción se origina la voluntad y por consiguiente todas las facultades su­
periores, incluyendo las abstractivas que son transformaciones de las sen­
saciones originarias. El alma, para Condillac, no era material, y el dolor 
y el placer eran los estímulos de los actos humanos y los fundamentos 
de la moral. 

Cabanis, que representa en la Ideología la dirección 'fisiológica, re­
duce el análisis psicológico a la fisiología. El pensamiento, dice, es pro­
ducto de la actividad cerebral y lo moral no se diferencia esencialmente 
de lo físico. Hay entre ambos una mutua influencia semejante a la que 
existe entre las funciones orgánicas. 

Dcstutt de Tracy, alto exponente de la Ideología francesa, considera 
a Condillac como verdadero padre de la Ideología, y a ésta como medio 
para dilucidar el origen y la formación de las ideas. Como no comparte 
la afirmación de Condillac de reducir todo proceso mental a sensaciones, 
establece cuatro facultades originarias no susceptibles de ulterior descom­
posición: la voluntad, el juicio, el sentimiento y el recuerdo. 

Las obras de Destutt de Tracy v de Cabanis fueron de importante 
peso en la enseñanza médica del Dr. Cosme Argerich, en la primera 
Escuela de Medicina de Buenos Aires. 

De menor influencia en nuestro país fue Laromiguiére, para el 
cual, las ideas no sólo se originan en las sensaciones, sino también en los 
sentimientos, puesto que el hombre tiene el sentimiento de sus propias 
facultades, de las que parten muchas ideas. Laromiguiére distingue entre 
dos tipos de atención, la que se ejerce por medio de los órganos y la que 
parte del sentimiento. 

JUAN CRISÓSTOMO LAFINUR 

El primer profesor de filosofía y primer docente laico del Colegio de 
la Unión del Sud fue Juan Crisóstomo Lafinur, puntano de origen y 
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que ganó la Cátedra en 1819 a los 22 años. Su enseñanza no fue muy 
sistemática y rigurosa sino que en él se dan mezclados elementos de la 
tradición escolástica, especialmente en la lógica y la metafísica, y de la 
Ideología, acusando adhesión al sensualismo de Condillac, a Cabanis y a 
Desrutt de Tracy, del que transcribe diversas partes en su incompleto 
"Curso Filosófico", llegado hasta nosotros a través de Juan María Gu­
tiérrez que manejó apuntes de clase de uno de sus alumnos 3. 

Lafinur sitúa al hombre en la naturaleza e investiga su vida y 
sus conocimientos como fenómenos naturales. La vida del hombre, dice, 
vale en la medida de su capacidad de convivir —en Ja naturaleza— con 
sus semejantes. De allí parten sus deberes y sus derechos. 

Su psicología se apoya en la Ideología, especialmente cuando ex­
pone su doctrina de las facultades de la inteligencia. En su obra presenta 
el método del análisis y habla de "elementos" y de "leyes de asociación", 
aplicables a lo físico v a lo moral, lo que denota la influencia mecanicista 
del siglo XVIII. 

Pero Lafinur no se conforma con la teoría del hombre físico. Se 
esfuerza por derivar del conocimiento del hombre, de sus formas de 
sentir y de pensar, una doctrina moral de sus acciones y pasiones. "Como 
ser físico, el hombre es un autómata v como tal obedece a sus instintos 
y al llamado de la naturaleza, pero como ser moral es autónomo y se 
gobierna en rebeldía a sí mismo y a la naturaleza". 

En la parte inicial de su Curso, define a la Lógica como "parte de 
la filosofía que enseña al hombre a hacer buen uso de su razón y de 
reglas seguras para hallar la verdad". En la lección primera, "De las 
Percepciones", donde expone sobre la facultad de sentir como "origen 
de todas las facultades del alma", dice "Partimos a mayores conocimien­
tos después de estar persuadidos de que tenemos cinco sentidos, y que 
todas nuestras ideas pertenecen a alguno de e l l o s . . . " y más adelante 
"Los mismos sentidos destruyen los errores en que nos hicieron caer. El 
uso reglado de los sentidos será la primera base del arte de racionar". 

La sensación es definida por Lafinur como la "imagen del objeto 
presente, la imaginación como la imagen de] que no lo está, conciencia la 
advertencia del alma sobre sus operaciones y atención la aplicación de ella 
misma determinada por la fuerza del obje to . . . " . "Así como de las sen­
saciones o ideas consideradas como representativas nacen todas las ope­
raciones del entendimiento, así también de ellas mismas, consideradas 

3 — JUAN CRISOSTOMO LAFINUR. "Curso Filosófico - 1819". Con 
prólogo y notas de Delfina Várela D. de Chioldi. Instituto de Filosofía de 
Buenos Aires, 1938. 
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como agradables o desagradables, nacen todas las operaciones de la vo­
luntad". Respecto del pensamiento, dice Lafinur, esta palabra es aún 
más extensa; comprende todos los actos del entendimiento y de la vo­
luntad: pensar, sentir, poner atención, juzgar, reflexionar, desear, espe­
rar, temer, etc. 

Fn la Cuestión Primera examina la facultad de sentir como origen 
de todas las afecciones del alma. "Reducidos a sus elementos nuestros 
conocimientos (por medio del análisis), lo primero que advertimos es que 
quedan en nosotros ideas simples que precisamente se adquieren y per­
tenecieron a algún sentido... La propiedad de sentir es una propiedad 
pasiva por la cual el ser sensitivo se siente él mismo, y por la cual él 
está asegurado de la existencia, cuando es afectado de sensaciones. La 
propiedad pasiva de sentir es radical y esencial al ser sensitivo, porque 
rigurosamente hablando es él mismo el que siente cuando es afectado..." 

"Las sensaciones, dice Lafinur, no son esenciales al ser sensitivo, 
porque ellas varían; se aumentan y se diminuyen; lo que es pues sepa­
rable de un ser no puede serle esencial". Respecto de la propiedad de 
percibir, afirma que "las sensaciones no existen en el ser sensitivo mien­
tras le afecten actual y sensiblemente. Después de la facultad de sentir, 
conocemos en el espíritu la de percibir: este es el primero y el menor 
grado del pensamiento. Las sensaciones antes de considerarse como re­
presentativas, esto es, antes de producir la imagen de alguna cosa en el 
alma, se suponen afectivas. ..", según ellas, los objetos nos serán agrada­
bles o desagradables. 

Como conclusión de esta parte, dice el autor que la "facultad de 
sentir es la primera del espíritu y a ella se refieren todas las demás ope­
raciones" y "si descomponemos esta facultad de sentir, encontraremos en 
ella todas las ideas como representativas.. .". 

En la Cuestión Segunda, analiza la posibilidad de la certidumbre 
absoluta y define a la Ideología como ciencia de examinar las ideas, 
ciencia segura que debe ser la base del arte de raciocinar. 

Refiriéndose al cogito cartesiano, Lafinur presenta como sinónimos 
a sentir y existir, por lo que la frase de Descartes quedaría: Siento, luego 
existo, puesto que "nuestra existencia consiste en sentirla, y nuestras per­
cepciones no son otra cosa que nuestra manera de ser o existir". 

"La primera y sola cosa de que estamos originariamente seguros, 
—dice Lafinur— es el sentimiento", y ". . .no podemos conocer cosa al­
guna sino por relación a él; nosotros no nos conocemos sino por las im­
presiones que probamos... No conocemos los otros seres sino por las 
impresiones que nos causan". 
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Las ideas simples son "nuestras puras sensaciones"^ y Lafinur dis­
tingue entre sensaciones internas o externas. Unas "nacen de las im­
presiones de los cuerpos sobre nuestros órganos exteriores" y las otras de 
las "acciones o reacciones de los órganos interiores". Las internas o senti­
mientos o afecciones del alma son el gozo, la tristeza, la confianza y el 
temor; la debilidad y la fuerza, la actividad y la languidez, el movi­
miento y el reposo. 

En el examen de las facultades de la inteligencia, Lafinur descubre 
la "certidumbre de nuestras percepciones actuales y la incertidumbre de 
sus ligazones con nuestras percepciones pasadas". 

El capítulo siguiente está dedicado a la voluntad y en él trata de 
demostrar cómo de la voluntad nacen las ideas de personalidad y pro­
piedad, de debilidad y fuerza, de necesidades y medios, de riqueza y pri­
vación, de sufrimiento y poder, de libertad y opresión y de derechos 
y deberes. 

En la Función Literaria del 20 de setiembre de 1819, y publicada 
como apéndice de su Curso, resume su doctrina psicológica. Expresa 
que " . . . Aplicando la análisis al pensamiento, observamos que todas 
nuestras ideas fueron adquiridas por impresiones ya externas de los ob-
jetos; ya internas de la acción y reacción de los órganos interiores los 
unos sobre los otros, o de los movimientos obrados en el seno mismo del 
sistema nervioso o centro cerebral. Pertenecen a las impresiones internas 
las determinaciones que se manifiestan en el infante en el momento de 
su nacimiento, las pasiones que pinta su fisonomía, las que tienden al 
desenvolvimiento de los órganos de la generación, las que son relativas 
en ciertas especies a órganos que no existen aún; en una palabra todo 
aquello que se llama instinto material por oposición a lo que se llama 
determinación racional". 

"También pertenecen a nuestras impresiones internas, las maneras 
de ser que tienen el nombre común de sentimientos, o afecciones del 
alma, tales como el gozo y la tristeza, la confianza y el temor, la debilidad 
y la fuerza, la actividad y la languidez, etc. Estos son actos simples: esto 
es, modos simples de nuestra virtud sensitiva, como la (sic) hambre, la 
sed o un dolor cólico. Este descubrimiento nos demuestra que no hay 
en el alma ideas, principios innatos, ya teóricos, ya prácticos". 

"Para entender la manera de obrar de nuestro espíritu, dice Lafinur, 
lo descomponemos en sus facultades, y manifestamos a la sensibilidad 
transformada en los subsecuentes atributos de recordar, juzgar y querer. 
Los recuerdos son percepciones actuales probadas por el afecto de sen­
saciones pasadas, cuya causa no está presente..." 
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"El juicio se forma entreviendo una idea en otra; por consiguiente 
el ser sensitivo ha debido antes de juzgar, sentir y recordar. La atención 
es una sensación que se prueba como exclusiva: ella es producida por 
la fuerza del objeto, y de ella nace la conciencia, que consiste en la 
advertencia del alma sobre sus operaciones. La voluntad es la última de 
las cuatro facultades, que nos manifies'a el análisis del ser sensitivo. Por 
ella se hace capaz de sufrimiento y de gozo, de pasión con relación a él, 
y de acción con relación a los demás seres, cuando no es impedido exte-
riormente por alguna causa extranjera, es decir, cuando el ser volitivo 
es libre. Ella es una extensión de la facultad de sentir". 

Más adelante agrega Lafinur: "De la facultad de querer nacen las 
ideas de personalidad y propiedad, pues que el ser sensitivo no conocería 
un solo objeto de la naturaleza concibiéndolo despojado de la voluntad, 
sus facultades estarían en una grande estagnación (sic), sin agente ni 
estímulo para ejercitarse; él no se conocería a sí mismo tomada esta pa­
labra en cuanto dice circunscripción y especialidad". 

"Anque deben darse necesidades (en el sentido más extenso de 
la voz), sin que el ser sensitivo las perciba, y de consiguiente sin que 
haya un deseo de su pane, como todo deseo es una necesidad, deducimos 
que de la facultad de querer nacen nuestras necesidades y nuestros 
medios. . ." 

Juan Crisóstomo Lafinur estuvo al frente de la Cátedra hasta 1821. 
Sus ideas también se difundieron en Mendoza, donde actuó en el Co­
legio de la Santísima Trinidad, debiendo, al poco tiempo, emigrar a 
Chile donde falleció en 1824. 

JUAN MANUEL FERNÁNDEZ DE AGÜERO 

Después de Lafinur continuó la enseñanza de la Ideología Juan 
Manuel Fernández de Agüero, primer profesor de filosofía de la Lfni-
versidad de Buenos Aires y que ocupó la Cátedra de 1822 a 1827. 

No fue un filósofo original, pero su enseñanza fue más sistemática 
y organizada que la de Lafinur, y a través de ella contribuyó en gran 
medida a la difusión de las doctrinas ideológicas en los años de la ges­
tión rivadaviana. 

Anteriormente, de 1805 a 1807, había sido profesor en el Colegio 
de San Carlos, siendo esta primera enseñanza de tinte escolástico. Su 
labor de ideólogo también fue en gran parte influida por su anterior 
adhesión a la doctrina tradicional, a pesar de su declarado antiescoias-
ticismo 
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El texto de sus lecciones, a diferencia del de Lafinur, fue publicado 
en vida de su autor, con el título "Principios de Ideología elemental, 
abstractiva y oratoria", y consta de tres partes: Lógica, Metafísica y 
Retórica. 4 

Según declara el mismo autor, sus fuentes más importantes están 
en la Ideología racionalista de Destutt de Tracy y en la metafísica de 
Cabanis. En la Lógica está muy cerca de la concepción tradicional, y, 
contra Destutt, considera que antes de la Ideología debe enseñarse la 
dialéctica. Es un ideólogo crítico que en reiteradas oportunidades apeló 
a soluciones tradicionales. Hay también, en su obra, influencias de 
Locke y de Condillac. Si bien no abandonó el concepto sensorialista del 
origen de las ideas, recurre a menudo a la mecánica de la dialéctica 
escolástica. 

Desarrolla en la primera parte la idea del hombre lógico. "Es el 
hombre un todo físico compuesto de un cuerpo orgánico y un principio 
animante. El cuerpo orgánico está instruido de cinco sentidos externos; 
y el principio animante, de la facultad de sentir v ejecutar varias fun­
ciones que le dan principalmente las denominaciones de entendimiento 
y voluntad. . . El principio animante, al recibir las diversas impresiones 
se altera y conoce su alteración, y esta alteración percibida es lo que 
llamamos sensación". 

Luego trata de las ideas, no admitiendo las ideas innatas, su cla­
sificación, los signos, la combinación mental v oral, la deducción legítima 
y la falaz y la coordinación metódica. 

La parte de la Metafísica está dividida en dos secciones. La primera 
trata "De la sensibilidad del hombre en sus relaciones intelectuales", y 
la segunda "De la sensibilidad del hombre considerada en sus relaciones 
afectivas". La primera parte, sigue la metafísica fisiologista de Cabanis, 
aunque también se nota la influencia de Destutt de Tracy. En cambio 
en la segunda, el modelo exclusivo pertenece a Destutt. En ambos casos 
se encuentran párrafos resumidos y a veces transcripciones literales en­
teras de las obras de estos autores. Abundan también referencias a inves­
tigadores naturalistas como Hallner, y a otros como Fortunio Licetti y 
Linneo, apareciendo en primer plano Condillac cuando se trata el fenó­
meno de la sensibilidad 

Fernández de Agüero considera el principio cartesiano del "pienso, 
luego existo", como base de toda ciencia, especialmente de la metafísica 

4 _ JUAN MANUEL FERNANDEZ DE AGÜERO, "Principios de Ideo­
logía elemental, abstractiva tj oratoria", Piólogo ás Jorge R. ZaTiudio Silva, 
Instituto de Filosofía de Buenos Aires, 1940. (3 tomos). 
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moderna. Pero; esta metafísica^ ya no es "una ciencia abstracta sínü 
abstractiva, que con el auxilio de la fisiología constituye el estudio del 
hombre físico y moral", por lo que es preciso, "a imitación de los filóso­
fos antiguos, investigar al hombre físico y moral y penetrar su corazón". 

Las cuatro ideas fundamentales de la Ideología: sentir, recordar, 
juzgar y querer, se completan con un análisis de la voluntad, de donde, 
a su vez, nacen las ideas directrices de la moral. 

Pensar, para Fernández de Agüero, es sinónimo de sentir, por lo 
que el punto de partida estará en la sensibilidad como facultad funda­
menta^ de la que nacen todas las otras. Pensar y sentir es una sola y 
misma cosa, pero "pensar. . . es siempre y constantemente sentir y nada 
más que sentir". 

La sensibilidad es el "principio más general que suministra la (sic) 
análisis de las facultades intelectuales y afecciones del alma"; y como 
"lo físico y lo moral se confunden en su origen... lo moral no es otra 
cosa que lo físico considerado bajo ciertos puntos de vista más par­
ticulares". 

Fernández de Agüero no acepta, con Cabanis, la tesis de Condillac 
de que todas las ideas provienen exclusivamente de las sensaciones, sino 
que también resultan de funciones instintivas. Finaliza esta sección con 
el análisis de la sensibilidad que lo conduce a reconocer en el hombre 
la existencia de ese principio animante. En la sección siguiente estudia 
la voluntad como "facultad afectiva del hombre y origen de varias ideas 
resortes de la moral". La voluntad, que es la cuarta y última de las fa­
cultades del pensamiento, "es la sensibilidad misma aplicada a la fun­
ción de sentir deseos, en los cuales consisten los diversos afectos del 
ánimo". 

Las bases de la moral deben apoyarse, según Fernández de Agüero, 
en investigaciones fisiológicas. "Es preciso —dice— escuchar a los fisio-
logistas y abandonar a los teólogos. . . Con las luces de la fisiología.. . 
somos inducidos a fijar las bases de la moral en el fondo mismo del cora­
zón humano". Y más adelante afirma " . . . el sentimiento de simpatía 
deriva tan necesariamente de nuestra vida de relación, como el senti­
miento de personalidad se deriva de nuestra vida de conservación". El 
principio fisiológico de la simpatía será el "amaos los unos a los otros" 
de Jesucristo, a quien postula como "filósofo de Nazarefih". 

La última parte de su Curso, la Retórica, no tiene mayor interés 
para nuestro estudio. 

En 1826 Fernández de Agüero compartió la Cátedra con el Dr. 
Luis José de la Peña, que ocupó el segundo curso hasta 1830. Su obra, 
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publicada en Montevideo, se inspira en el ideologismo de Condillac, 
Destutt de Tracy y Laromiguiére; se le reconoce, además, como pre­
cursor de la filosofía ecléctica en la enseñanza pública del Uruguay. 

DIEGO ALCORTA 

En 1828 se hizo cargo de la Cátedra de Ideología de la Universidad 
de Buenos Aires el Dr. Diego Alcorta. Su enseñanza no ofrece, quizá, 
los datos eruditos de la de Fernández de Agüero, pero tiene el mérito de 
haber sido la más original. Alcorta es, además, considerado como primer 
psiquiatra y psicoterapeuta de nuestro país. Su tesis presentada en 1827 
a la Escuela de Medicina, "Disertación sobre la manía aguda", es, según 
Ingenieros el primer ensayo de psiquiatría escrito por un argentino y 
publicado en el país En ella defiende las ideas de Pinel sobre reforma 
hospitalaria y postula el tratamiento moral de los enfermos. 

Su "Curso de Filosofía" fue publicado por Paul Groussac en 
1902 en los Anales de la Biblioteca, en base a los apuntes de uno de sus 
alumnos. 

Su obra, siguiendo el plan de Destutt de Tracy, se divide en tres 
partes. En la primera trata el "Estudio del entendimiento humano o 
Metafísica", en la segunda el "Estudio de los procederes del entendi­
miento humano o Lógica" y la tercera está dedicada a la "Retórica". 

En su posición, sensorialista pura, se nota la influencia principal 
de Condillac, aunque hay también elementos de Cabanis y Destutt de 
Tracy. Como médico conoce 'la obra de Pinel y Esquirol y no le fueron 
ajenas las obras de Locke, Bonnet, Laromiguiére, etc. 

Las cuatro secciones de la Metafísica tratan de los medios de sentir, 
los medios de conocer, los medios de obrar y la idea completa del enten­
dimiento humano. Inicia su exposición con una idea general del hombre 
físico e incluye nociones de anatomía y fisiología, criterio que lo dis­
tancia bastante de la metafísica tradicional. También trata sobre órga­
nos de los sentidos y al estudiar las sensaciones, afirma la existencia de 
un principio pensante. 

Opina, como Cabanis, que todos los sentidos pueden reducirse al 
tacto, y como Condillac, que el error no reside en la percepción sino en 
el juicio que se elabora en base a ella. 

En la sección siguiente afirma que toda sensación tiene un mo­
mento representativo y otro afectivo, lo que da lugar a dos facultades: 
el entendimiento y Ja voluntad. De la simple sensación se siguen gra­
dualmente todas las operaciones del entendimiento, desde la atención 
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al raciocinio. Respecto al origen de las ideas, Alcorta se opone a los in-
natistas y dice que aquellas pueden ser físicas e intelectuales, y que 
"todas nuestras ideas nos vienen mediata o inmediatamente de las 
sensaciones. . .". 

Las ideas que fundamentan la moral, provienen, según Alcorta, 
del ejercicio de la voluntad. En la última parte de la Metafísica define 
el entendimiento humano como "la suma de ideas y facultades por la 
que es capaz de formar esas ideas", pero agrega que nada hav más varia­
ble que el entendimiento humano, el cual está sujeto a cuatro grandes 
influencias: la de la organización fisiológica y sensible, la de la educa­
ción, la de los hábitos y las costumbres y la del ejemplo. 

En la segunda parte, Alcorta desarrolla los procederes del entendi­
miento humano que son básicamente tres: el método, la lógica y el len­
guaje. La lógica consiste en el triple arte de obtener ideas verdaderas, 
formar juicios ciertos y lograr raciocinios exactos. 

La tercera parte, como ya se indicó, está dedicada a la Retórica. 
Alcorta estuvo en la Cátedra hasta su muerte ocurrida en 1842. 

EL ROMANTICISMO 

En los últimos años de la Ideología ya se perfiló en el país una 
nueva corriente que respondía a la filosofía del romanticismo historícista, 
movimiento inspirado en Llerder, Savigny, Jouffroy, Leroux Lermi-
niére, Goethe, Schillcr, Fiebre, Sohelling, Hegel y muchos otros filóso­
fos, historiadores, poetas y literatos europeos, especialmente alemanes y 
franceses. 

Con excepciones, quizá de Alberdi, los hombres de esta generación, 
hombres de acción más que de ideas, no se dedicaron a la especulación 
filosófica ni a los estudios psicológicos, invirtiendo sus esfuerzos en la 
lucha política, en el periodismo y en la literatura de combate. 

Alberdi conoció, a través de Alcorta, la doctrina de Condillac, de 
Locke, de Cabanis y de otros ideólogos, pero se inclinó hacia las obras 
del movimiento romántico. En uno de sus escritos acusa adhesión a la 
frenología, doctrina que comenzaba a difundirse y que sostenía que las 
diversas facultades de la mente se encuentran localizadas en determina­
das regiones cerebrales. 

Echeverría había conocido la Ideología a través de Fernández de 
Agüero, y Vicente Fidel López a través del doctor Alcorta, a quien 
reemplazó temporariamente en 1837 en la Cátedra de Filosofía y Retó­
rica de la Universidad. 
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Después de Fernández de Agüero y Diego Alcorta continuaron en la 
Cátedra de Filosofía del Departamento Preparatorio de la Universidad 
de Buenos Aires, el Dr. José León Banegas de 1841 a 1851^ y en 1852 
los doctores Pedro Ortiz Vélez y Nicomedes Reynal. Desde 1853 atendió 
los dos cursos el Dr. Miguel Villegas y en 1857 lo sucedió di Dr. Gui­
llermo Rawson, que enseñó psicología con un sello fisiológico bien de­
finido. Rawson fue reemplazado en 1858 por Juan Eugenio Labougle 3. 

E L ECLECTICISMO 

Después de la batalla de Caseros el país entre en su tapa de orga­
nización nacional. Se reinician con entusiasmo los estudios se crean 
numerosos colegios de segunda enseñanza, por ejemplo el Colegio Na­
cional de Mendoza, y se da gran impulso a los diversos campos de la 
educación. En Europa, dice José Ingenieros, "la psicología volvía a 
hacerse dialéctica y racionalista, en homenaje a las supersticiones vulga­
res, seriamente afectadas por el realismo de los ideólogos.. . " 6 . 

Las notas distintivas de esta nueva corriente eran el eclecticismo 
espiritualista de raíz francesa, el tradicionalismo católico que resurgía y 
algunas derivaciones del romanticismo historicista. 

La obra que más influyó en esta etapa fue la de Amadeo Jacques, 
aunque también hay que mencionar a José E. Acha, Filiberto Adriano 
Perissot, Alejo Peyret, Aimable Boudry y varios otros. 

AMADEO JACQUES 

Amadeo Jacques abandona Francia por motivos políticos y llega a 
la Argentina en 1852. Actúa en diversas provincias argentinas donde 
cumple funciones de pedagogo, agrimensor, investigador, etc. y pasa 
también por Montevideo y Paraguay. En 1857 se le encomienda la 
organización del Colegio San Miguel de Tucumán y en 1862, llamado 
por el General B. Mitre, se incorpora como docente en el Colegio Na­
cional de Buenos Aires; en 1864 es designado rector del Colegio en 

5 — JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, "Origen y Desarrollo de la enseñanza 
pública superior en Buenos Aires". Bs. As., 1915. La Cultura Argentina. 

6 —• JOSÉ INGENIEROS, "Los estudios psicológicos en Argentina", Re­
vista de Filosofía, T. V., N<? 5, Bs. As. 1917. 
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reemplazo de don Eusebio Agüero, cargo que mantiene hasta su muerte 
acaecida en octubre del año siguiente. 

Entre sus obras, (tiene escritos pedagógicos, filosóficos, científicos y 
literarios), consideramos la más importante para nuestro estudio el "Ma­
nual de Filosofía", escrito en colaboración con Julio Simón y Emilio 
Saisset y publicado en Francia en 1845. Esta obra fue adoptada como 
texto en la enseñanza secundaria argentina y contribuyó a la difusión 
del eclecticismo espiritualista entre los hombres de la segunda mitad del 
siglo XIX. 

El "Manual" consta de tres partes y de una Introducción. Amadeo 
Jacques tuvo a su cargo la redacción de la Introducción y de la primera 
parte dedicado a la Psicología. Julio Simón fue autor de la segunda 
parte que comprende la Lógica y la Historia de la Filosofía y Emilio 
Saisset escribió sobre la Moral y la Teodicea que constituyen la 
tercera parte de la obra 7. 

La línea de su desarrollo se inspira principalmente en el eclecticis­
mo de Víctor Cousin, aunque posteriormente Jaoques disienta con 
Cousin y se aleje de Simón y Saisset, pero más por motivos políticos 
que por inquietudes filosóficas. 

La Introducción consta de dos partes: en la primera Jacques trata 
el Objeto, División y Organización de la Filosofía y en la segunda el 
"Verdadero Método Filosófico". 

Inicia esta parte explicando cómo del deseo natural de saber del 
hombre nació la ciencia. Esta ciencia única y total en su origen se fue 
dividiendo paulatinamente en muchas ciencias particulares. Como el 
mundo "no es un agregado incoherente de piezas discordantes", sino un 
todo organizado en que cada parte tiene relación con las demás, y que 
todas a su vez dependen de un mismo principio, culaquier explicación 
parcial es de suyo insuficiente. " . . . Sobre todas las ciencias particulares, 
dice, conícibe el espíritu humano una ciencia maestra, cuya función 
sería representar por la unidad superior de su punto de vista propio la 
unidad misma del mundo. . . La idea de una ciencia semejante está 
incontestablemente en el espíritu humano", y el hombre "jamás ha 
renunciado a abrazarlo todo por los principios", pero como ya no es 
posible recurrir a Ja ciencia universal, busca al menos siempre "la cien­
cia primera" o filosofía. "De modo que la filosofía desde sus primeros 
pasos tiende a la universalidad; obligada muy luego a bajar de ella, Je 

7 — AMADEO JACQUES, JULIO SIMÓN y EMILIO SAISSET, "Ma­
nual de Filosofía", París, Ed. Hacfoette 1886.. 
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quedará siempre de la ambición primitiva de explicarlo todo, al menos 
la de dominarlo todo". 

Luego hace referencia a cómo se dio la filosofía en Sócrates, en 
Platón, en Aristóteles, y en Descartes y como siempre, bajo una forma 
u otra, ya sea en la filosofía antigua como en la más moderna, encerró 
la idea y la ambición de una supremacía universal. 

La filosofía es definida por Jacques como la ciencia de los primeros 
principios y de las primeras causas, de las razones últimas y supremas 
de las cosas: la ciencia de las ciencias, soberana, reguladora, indepen­
diente, y por la tanto "una ciencia primera". 

Los dos grandes objetos de la ciencia son Dios y el hombre. Dios 
es el "primer principio de toda existencia"; quien conociese a Dios v 
"comprendiese su naturaleza y sus atributos, poseería por esto mismo, al 
menos virtualmente, la explicación de todo lo que existe", es decir, 
"sabría en él y como él, el cómo y el por qué de todo". 

"Si Dios es el principio de todo ser, el hombre es el centro de toda 
ciencia", y el "conocimiento exacto del hombre y de su naturaleza lleva 
y contiene en potencia... el conocimiento de todo lo demás; los prin­
cipios de toda verdad y de toda ciencia humana están comprendidos en 
é l . . . " 

A la ciencia de Dios, Jacques la llama Teodicea, y a la del hombre 
Psicología. Una ofrece los principios del ser y la otra del saber. La 
primera "presenta la unidad de las cosas refiriéndolas a su común 
autor, la segunda restituye la unidad de las ciencias refiriéndolas a su 
objeto común". 

A estas dos ciencias se agregan la Lógica y la Moral, la primera 
determinará las leyes universales del pensamiento en general, para que 
el espíritu humano encuentre en ellas un "criterio infalible de la legi­
timidad de sus procedimientos; y la segunda tratará de establecer las 
leyes universales de la acción libre y aplicarlas luego a las diversas 
situaciones. 

"La filosofía comprende pues, con la psicología y la teodicea. . . 
la lógica y la moral". Entre ellas hay lazos comunes de dependencia 
y de subordinación recíprocas por lo que se organizan en un sistema. 

En esta "organización de las ciencias filosóficas, el primer lugar 
toca de derecho a la teodicea, o más generalmente a la metafísica de la 
cual es parte". Pero como "es menester conocer la causa por el efecto, el 
fin por los medios y en la obra el obrero", se deberá comenzar estudian­
do al hombre "Conociendo al hombre, afirma Jacques, podrá esperar 
desde entonces comprender algunas cosas de Dios.. .". 
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Por esto, "una sabia filosofía no va de Dios al hombre sino del 
hombre a Dios, de la psicología a la metafísica. La psicología es la base, 
la teodices el vértice"; y como la lógica y la moral deben tener en cuenta 
la constitución del nombre, lo que supone su conocimiento, también 
estarán después de la psicología. Por lo tanto, y tomando en cuenta el 
orden de adquisición de los conocimientos, Jacques ordena a lias ciencias 
de la filosofía de la siguiente forma: primero a la psicología, a lo que 
seguirá la lógica, la moral y la teodicea, lo que también explica y 
justifica la constitución de su Manual. 

Luego hace un estudio comparativo de la filosofía con otras cien­
cias, como la historia, la política, la jurisprudencia, las ciencias físico-
matemáticas, la retórica y las nociones fundamentales sobre las que 
descansa cada una y que a su vez son investigadas por la filosofía, 
de allí su dominio y su superioridad sobre todas las demás, puesto que 
ella "no enseña solamente esto o aquello sino que enseña alguna cosa 
mejor: enseña a pensar". 

Finaliza esta parte diciendo que "los estudios psicológicos no son 
una materia de pura curiosidad: primero proporcionan a la lógica, a la 
moral y a la teodicea principios y una base; después enseñan la exacta 
significación de esa muchedumbre de palabras que designan los 'movi­
mientos y los afectos deil alma, y que forman una parte considerable del 
vocabulario de todas las lenguas. . .". 

En la segunda parte se pregunta por el método de la ciencia. Decir 
que "el método filosófico es ante todo experimental, no es más que la 
tradución de esta otra, que la psicología es el punto de partida de la 
filosofía" 

La ciencia consistirá en el conocimiento de las causas que produ­
cen los hechos, de las leyes que los rigen, y de los fines a que están 
destinados. 

Luego se refiere a la observación, a la generalización, a la síntesis 
y el análisis, y a la relativa insuficiencia de esos métodos. En la "inteli­
gencia de las cosas" sólo se penetra "a la luz de ciertos principios". 

"Dios, dice Jacques, ha puesto en nosotros dos facultades principales 
para conocer y explicar las cosas"; la experiencia y la razón, por lo que 
habrá dos métodos, "o más bien uno sólo a la vez experimental y 
racional". 

Termina la Introducción con un estudio histórico del problema del 
método, con el que intenta demostrar que en la historia se han dado 
únicamente esos dos métodos citados, y que es preciso unirlos en uno 
solo. 
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La parte de la Psicología consta a su vez de dieciocho capítulos 
agrupados en cuatro secciones. 

En la primera determina el objeto propio de la psicología; la dis­
tinción de la psicología y de la fisiología y la posibilidad de la observa­
ción por la conciencia. Luego expone su teoría de las facultades del 
alma. 

En la segunda parte trata de las facultades de la inteligencia; la 
tercera está dedicada a la sensibilidad y la cuarta a la voluntad. 

En la sección primera se afirma que la psicología, punto de partida 
de la filosofía, "es el estudio de la naturaleza humana por la conciencia". 

Pero existen hechos de la naturaleza humana que no son resorte 
de la conciencia. Estos hechos existentes son objeto de otra ciencia que 
es la fisiología. La fisiología estudiará el cuerpo vivo, determinará su 
materia y su forma, describirá su estructura y operaciones, v luego infe­
rirá de los fenómenos sus leyes, del conocimiento de los órganos y sus 
acciones, su papel y su fin, y procurará "comprender el principio miste­
rioso que anima la materia del organismo. . .". 

Algunos fisiólogos han pretendido suplantar a la psicología por la 
frenología, "sustituyendo el estudio directo de las facultades intelectuales 
y morales del hombre, por la descripción más fácil y clara de sus ór­
ganos", pero antes de investigar los órganos visibles de las facultades 
es imprescindible tener una noción previa de las mismas, qué son y 
cómo operan, de donde resulta que la frenología supone a la psicología. 

Más adelante dice Jacques, "el hombre conoce por la conciencia, 
no solamente que piensa y que siente, sino que es una causa, y causa 
que se descubre ella misma como tal, independientemente de sus efec­
tos. Es también esencialmente una fuerza que tiene conciencia de sí. . .". 
El objeto propio de la psicología será esta fuerza consciente que cae 
bajo la experiencia, único procedimiento posible, lo mismo que las 
acciones de las que es causa o término. 

La fisiología tratará la vida del cuerpo, la psicología la vida del 
alma, una por ejemplo "la respiración y la digestión", mientras que la 
otra "el sentimiento y el pensamiento". Si bien ambas ciencias son im­
prescindibles para el estudio del hombre, siempre la psicología es la 
primera y más importante. Ella dará sentido a las acciones de los órga­
nos, que no son más que instrumentos del alma. 

Jacques defiende la autoridad de la conciencia en la reflexión sobre 
sí mismo: " . . . el yo permanece como lo que es en sí mismo y esencial­
mente, una fuerza que se conoce, se posee y dispone de sí. He aquí el 
yo, la persona verdadera, el espectador de lo que obra en nosotros la 
naturaleza. . .". 
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Contra la objeción de que la conciencia es esencialmente individual 
lo que sólo posibilitaría una psicología individual, Jacques responde que 
"la naturaleza humana está toda entera así en lo más humilde como en 
lo más elevado de los representantes de la especie", sólo hay diferencias 
de grado o de desarrollo Tampoco puede declararse impotente a la con­
ciencia y remitirse a la memoria, porque "la misma memoria no es otra 
cosa que la conciencia actual de una representación mental". Para su­
plir a la conciencia individual, se recurre a la historia, y "si la historia es 
el complemento de la psicología, la conciencia es ante todo la luz de la 
historia". 

La causa de un fenómeno, "considerada como independiente de 
sus afectos..., es lo que se llama una proipedad, una virtud, un poder, 
una facultad", según los caracteres de cada caso, pero es "facultad" el 
nombre que más conviene a este poder, pues el ser que lo posee tiene 
además la conciencia de su acción 8. 

Las facultades verdaderas sólo las tiene el ailma humana, y "nos 
son conocidas por sus productos". Cada grupo de fenómenos "denota 
una función de la vida psicológica, una facultad del alma humana". La 
teoría de las facultades del alma consistirá en la observación, descripción 
y clasificación de estos hechos. 

Jacques distingue tres facultades del alma: 1) pensar, o sea "con­
cebir ideas y sus relaciones, conocer o creer, juzgar o raciocinar, acor­
darse, experimentar o inducir; y el espíritu es el que ejecuta todas estas 
acciones. A estas operaciones se las puede designar como pensamientos, 
actos intelectuales, de conocimientos, y atribuirlas a una sola facultad 
de la propia naturaleza, a la inteligencia, al espíritu, al entendimiento; 
2) la facultad del sentimiento y 3) la facultad de la voluntad o del 
querer Los tres fenómenos pueden suceder en forma conjunta o suce­
siva y son los que componen en su totalidad las experiencias del alma, 
sólo varía "la dirección y el grado de su desarrollo, el modo y la propor­
ción de su mezcla". 

Todos los hechos de la conciencia entran en la clasificación de 
pensamientos, sentimientos, actos voluntarios, por lo tanto, habrá tres 
"grandes facultades de la vida psíquica", que responden a las tres prin­
cipales facultades del alma humana. 

8 — Cf. ARTURO A. ROIG, "La noción de facultad en ¡a psicología de 
Amadeo Jacques", II Congreso Argentino de Psicología, San Luis, noviembre 
de 1965. 
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Luego de haber estudiado los hechos, y determinado por sus causas 
qué son las facultades del alma, habrá que señalar su objeto y su razón 
final. 

"El hombre es pues.. . una voluntad libre e inteligente, servida 
por órganos", y debe poder discernir su fin y su bien, pero la inteligencia 
es incompleta e imperfecta y muy lenta en desarrollarse, y la voluntad 
"es por su parte muy limitada en su poder", por lo que, concluye Jac-
ques, "debe encontrarse en el hombre, con la voluntad y la inteligencia, 
alguna cosa que subvenga a la debilidad de la una y a la insuficiencia 
de la otra; y que, previniéndolas y secundándolas ambas, nos conserve 
como a pesar nuestro y nos conduzca a nuestro bien. ..". Este suple­
mento es precisamente la sensibilidad. Ella nos previene, a través de los 
instintos, inclinaciones, tendencias y propensiones, contra la ignorancia 
o equivocaciones de nuestra inteligencia, y "subviniendo a la pereza o a 
la impotencia de nuestra voluntad". 

Reconoce finalmente Jacques el continuo combate en nuestro in­
terior de las pasiones entre sí, y de todas con la voluntad inteligente. 

En la segunda parte Jacques trata la primera facultad del alma, 
la Inteligencia, y analiza las facultades intelectuales: la percepción ex­
terior, la memoria, la inducción, la razón, las facultades secundarias, 
como la abstracción, la generalización, el juicio y el raciocinio. Luego 
declara que la conciencia no es facultad particular del espíritu sino la 
condición universal de la inteligencia, y que "su dominio es igual en 
extensión al de todas las facultades intelectuales juntas"; es, por lo 
tanto, el término general que designa el conjunto de nuestras fuerzas 
intelectuales. Será, asimismo, la fuente de las nociones como la de causa, 
de unidad y de identidad. 

Finaliza esta parte tratando el origen y la formación de las ideas. 
En la tercera parte, Jacques desarrolla la Sensibilidad: las sensa­

ciones, los apetitos, los sentimientos, las inclinaciones y los "afectos" 
(sentimientos o afectividad) sociales y de familia. 

En la cuarta y última parte de su Psicología, estudia a la Voluntad, 
sus caracteres propios y sus atributos, la relación de la voluntad con la 
inteligencia y los órganos, la deliberación y el poder. Luego dedica un 
capítulo a la demostración del libre albedrío y termina su parte en el 
Manual desarrollando el tema de 5a espiritualidad del alma. 

Después de la muerte de Jacques, su Cátedra es continuada por 
Pedro Goyena, que sostiene una postura muy próxima a la del maestro. 
La obra de los eclécticos influirá en la enseñanza argentina unos 
veinticinco años más. 
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Victorino de la Plaza, que ocupó la Cátedra de 1870 a 1873, no 
se apartó notablemente del texto de Jacques y la filosofía de Cousin. En 
sus lecciones, luego de algunas cuestiones de método, "entraba de lleno 
a la psicología, con la teoría de las facultades psicológicas, y como primer 
tema la sensibilidad"9. Después analizaba los caracteres generales de 
la inteligencia. Su enseñanza continuaba con el tema del origen de las 
ideas, la conciencia, la voluntad y la libertad. Luego desarrollaba la 
Lógica, la Teodicea y la Historia de la Filosofía. 

Además del Manual de Jacques, se manejaron otros textos, la ma­
yoría de tinte ecléctico, como los de Rattier, Laromiguiére, Cousin, Paul 
Janet y el Manual de Frenología de Fossatti, 

En Mendoza, el "Vademécum de Psicología y Lógica" del profesor 
del Colegio Nacional Alberto von Kunowski también pertenece a esta 
corriente: tiene muy presente la obra de Jacques y agrega referencias a 
la teoría animista de Stahl y a la filosofía de Schiller y Jouffroy. 

Entre los escolásticos circulaba, entre otros, la "Filosofía Elemental" 
de Jaime Balmes. 

El programa oficial de los colegios nacionales de 1888 "marca los 
límites de dos épocas", aún se nota la influencia del eclecticismo, aun­
que en general incluye principios positivistas. "Al lado de una doctrina 
del instinto que se enseñará siguiendo a Darwin v Spencer, se acon­
seja la refutación de las teorías de la atención y sensación de Condillac, 
sobre la base de Laromiguiére; el tema de si la memoria es una percep­
ción inmediata del pasado se estudia según Reid, Roger Collard y Ha-
milton; más adelante se pide la definición de la psicofísica y se intro­
duce a los alumnos en el conocimiento de Weber-Fedrmer, la noción de 
causa se la mira a través de Hume, Stuart Mili y Maine de Biran. El 
programa de psicología termina indicando la enseñanza de las bases 
fundamentales de la escuela positivista de Augusto Comte" 10. 

LA PSICOLOGÍA COMO CÁTEDRA UNIVERSITARIA 

— EZ Positivismo ~ 

"En el último tercio del siglo XIX, afirma Ingenieros, por la coope­
ración de las ciencias biológicas y sociales, se renovaron, en Europa, el 

9 — BELISARIO J. MONTERO, "Ensayos sobre Filosofía y Arte" (La 
filosofía del Dr. V. de la Plaza). Buenos Aires - Barcelona, 1924. 

10 —• ARTURO A. ROIG, "Notas sobre el eclecticismo en la Argentina". 
Revista de Historia Americana y Argentina, T. V y VI, Mza. 1963. 
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concepto y el método de la psicología, convirtiéndola en algo tan dis­
tinto de la antigua, como la química de la alquimia o la astronomía de 
la astrología.. . " n . 

La Psicología se constituyó como una ciencia natural, independiente 
y autónoma de la Filosofía, a la cual estuvo unida durante tanto tiempo. 
La influencia de las obras de Stuart Mili, Spencer, Bain, Lewes, 
Maudsley, Weber, Fechner, Wundt , Morel, Charcot y Ribot, fue insi­
nuándose "en torno de 1880, éntrela joven generación que había de 
renovar la enseñanza de la psicología en nuestros institutos secunda­
rios". n Pocos años después también se conoció lia obra de los positivis­
tas italianos, especialmente sobre criminología y patología mental, de 
Lombroso, Ferri, Morsel'li, Sighele y la psicología fisiológica de Sergi. 
Los libros de Sergi, especialmente "Psicología para la Escuela" traduci­
do por Rodolfo Rivardla, fueron, durante años, los textos más leídos. Se 
comienza a aplicar el "biologisao" a la concepción de la psicología, 
especialmente en Bunge e Ingenieros, por influencia del positivismo 
italiano. 

ESCUFLA NORMAL DE PROFESORES DE PARANÁ 

En la pedagogía y la psicopedagogía, el principal centro de difusión 
de las ideas positivistas, fue la Escuela Normal de Profesores de Paraná. 
En ella debe destacarse la obra y la enseñanza de Pedro Scalabrini Ortiz, 
introductor del positivismo, quien tuvo por guía a Darwin y fue el pri­
mero en exponer los ideales humanistas influidos por Krause, y luego, 
las doctrinas de Augusto Comte. Su magisterio tuvo amplia repercusión 
en todos los normalistas que se formaron en Paraná y en otros centros. 

Entre los discípulos más destacados de Scalabrini, están Víctor Mer­
cante y Maximío S. Victoria, ambos representantes de la psicopedagogía 
positivista con fundamentales elementos comtianos. Victoria sucedió a 
Scalabrini en la dirección de la Escuela y desarrolló una amplia labor 
educacional en el interior del país. 

"La primera investigación experimental fue iniciada —recuerda In­
genieros— en 1891 en la ciudad de San Juan, por Víctor Mercante, bajo 
el aspecto de psicología pedagógica: allí se fundó un modesto laboratorio 
de psicofisiología y muy pronto pudo Mercante publicar los resultados de 
sus experiencias psicológicas. . ."1 2 . 

11 — JOSÉ INGENIEROS, "Los estudios psicológicos en la Argentina", 
Rev. de Filosofía, T. V., N? 5, Bs. As. 1917. 

12 — JOSÉ INGENIEROS, op. cit. 
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El mismo Mercante escribe años más tarde "La psicología con pro­
pósitos didácticos es de una existencia relativamente corta; casi podemos 
asegurar que tuvo sus comienzos en la República Argentina (1892), si 
bien la obra inmensa, pero anorgánica, realizada en 23 años, corresponde 
poco menos que por entero a Francia, Estados Unidos, Bélgica, Alemania 
y Suiza. Se nos presenta —agrega Mercante— bajo un .nombre afortu­
nado en las ciencias de la investigación, Paidología, estudio del niño; en 
términos precisos: reacción del espíritu y la conducta bajo influencias 
dirigidas o simplemente naturales. La palabra se incorporó a la clasifi­
cación después del discurso de Osear Ohrisman en la Universidad de 
Jena (1896); pero, en justicia, la habíamos pronunciado ya nosotros en 
1892, tras los mismos propósitos del profesor norteamericano. . . " . 1 3 

A la psicología pedagógica y experimental dedicó Mercante sus es­
fuerzos, publicando numerosas obras. Fue, además, fundador y director 
de los "Archivos de Pedagogía y Ciencias Afines" de 1906 y que a partir 
de 1914 se titularon "Archivos de Ciencias de la Educación". Dirigió y 
colaboró también en otras importantes publicaciones, como en "El Positi­
vismo", órgano del Comité Positivista Argentino y fue decano de la Fa­
cultad de Ciencias de la Educación de La Plata. 

Otros representantes de este grupo son Alejandro Carbó y Leopoldo 
Herrera, que luego actuaron en la Universidad de La Plata; Carlos A. 
Bassi y Carlos N. Vergara, uno de los principales difusores de las ideas 
krausistas, especialmente en Mendoza14. A ellos hay que agregar Rodolfo 
Senet, uno de los pocos que no se formó en Paraná. Senet ejerció la 
docencia en Buenos Aires con las directivas del asociacionismo. Sistema­
tizó diversos aspectos de la psicología infantil y publicó numerosos tra­
bajos sobre pedagogía y psicología normal y patológica, entre las que 
merece citarse su "Psicología de la adolescencia, la pubertad y la ju­
ventud". 

El segundo grupo positivista que desarrolló fundamentalmente la 
psicología pedagógica, fue el que se formó en Corrientes alrededor de 
Alfredo J. Ferreira, director de la revista "La Escuela Positiva" (1899) y 
presidente del Comité Positivista Argentina (1924), y Manuel Bermú-
dez y sus discípulos. 

13 — VÍCTOR MERCANTE, "Resultados generales de la psicología pe­
dagógica". Revista de Filosofía, año I, N9 3, Bs. Aires, mayo 1915, ps. 384-402. 

14 — ADOLFO E. ATENCIO, "El Educador Carlos N. Vergara". De­
partamento de Extensión Universitaria, Universidad Nacional de Cuyo, Men­
doza, 1964. 
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En 1892 se funda en Buenos Aires, a iniciativa del Dr. Alberto 
Martínez de Das, una Sociedad Científica y Humanitaria cuyos obje­
tivos, según el artículo ] ° de sus estatutos, eran el estudio y la ense­
ñanza teórica y experimental de la Psicología y de la Psioof.'sica mo­
derna, así como de sus aplicaciones útiles a todas las esferas de la vida. 
Dicha Sociedad fue bautizada como "Instituto Psicológico Argentino" * 

La enseñanza del Instituto, indica su reglamento, "versará sobre las 
ciencias psicológicas, la terapéutica magnética y todo lo que hasta hoy se 
conoce bajo el nombre de Psico - física moderna". Junto a Martínez de 
Das, que era el director del Instituto, figuraban el ingeniero Rodolfo 
Moreno como presidente y Alexis Curutchet, como secretario generad. 

LA PSICOLOGÍA EN LOS COLEGIOS SECUNDARIOS 

En los colegios de Buenos Aires y La Plata, Rodolfo Rivarola, José 
Nicolás Matienzo y Carlos Rodríguez Etchart daban también un tinte 
positivista a la psicología que enseñaban. Junto con los textos de Sergi se 
adoptó la "Fisiología de] Espíritu" de Paulhan. 

En el Colegio Nacional de Buenos Aires, Horacio G. Pinero siguió 
la misma orientación desde 1898, creando allí el primer Laboratorio de 
Psicología Experimental1 5 

En Mendoza, además de las ideas de Krause, difundidas principal­
mente por Carlos N . Vergara, se destacó en la psicología positivista de 
principios de siglo la obra del profesor y rector del Colegio Nacional, 
don Julio Leónidas Aguirre, quien fue el introductor de la psicología 
comtiana en Mendoza. Aguirre consideraba a la psicología como base 
de la pedagogía, pues ella posibilitaba el conocimiento profundo de la 
naturaleza humana, condición indispensable para la educación integral 
y especialmente moral del hombre. En una parte de sus conferencias 
dice "Y acogiéndome a la verdad banal de los pedagogos que la repiten 
de memoria, muchos sin comprenderla y los más sin aplicarla, de que 
la ciencia de la educación tiene por base el estudio de la Psicología, 
afirmo que debemos estudiar la "ciencia psicológica argentina" para 
proveer a nuestros alumnos, nuestros hijos, de las necesidades regionales 
que con segura planta llevará a ellos, a nosotros, al país, a verificar la 

* Cf. Estatutos Generales y Reglamento Interno dsl Instituto Psicológico Ar­
gentino, Bs. As., Imp. Roma, 1892, 16 páginas. 

15 — GREGORIO ARAOZ ALFAlRO, "Crónicas y Estampas del Pasado", 
Bs. As., El Ateneo, 1938. 
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obsesión aquélla, congénita, de la futura grandeza..." y más adelante 
"Abordemos maestros esa "Ciencia psicológica argentina" para podeí 
educar según ella" 16. ¡ 

En las mismas conferencias de Julio Leónidas Aguirre, se recuerda 
al inspector de enseñanza secundaria Jorge Mirey como iniciador de la 
psicología experimental en Mendoza, con una conferencia pronunciada 
en 1903, en la que hacía referencia a los trabajos de psicología experi­
mental que estaban realizando en Buenos Aires Lozano y Horacio G. 
Pinero. El doctor Mirev también es autor de una obra sobre psicología 
infantil, conocida en Mendoza en 1904. * 

Por un decreto nacional de 1904, el entonces ministro de Educación, 
Dr Joaquín V. Gonzále?, dispuso que "la enseñanza de la Psicología en 
los colegios nacionales debía ser, en lo posible, experimental". 

LA PSICOLOGÍA EN LA UNIVERSIDAD 

Como Cátedra Universitaria, la psicología recién se inició en 1896 
después de la creación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer­
sidad de Buenos Aires. 

En la Facultad de Derecho se habían hecho anteriormente algunas 
menciones de la psicología en el curso de Filosofía General de Ernesto 
J. Weigel Muñoz, Ernesto Padilla, Amadeo Gras> Rodolfo Rivarola y 
los cursos de psicología para el ingreso y en la Escuela de Medicina 
sólo se trataban aspectos de la psicopatología o "patología mental", ade­
más de las referencias particulares en los cursos de Fisiología, especial­
mente los de Horacio G. Pinero. 

En el primer plan de estudios de la Facultad de Filosofía, la Psico­
logía compartía con la Lógica el primer curso. Rodolfo Rivarola fue el 
primer profesor de la Cátedra, desde su creación hasta 1903. Su ense­
ñanza corría dentro de los cauces del positivismo, con influencias de Ri-
bot; Spencer, Wundt, Sergi y otros. Cuando pasó a la Cátedra de Etica 
y Metafísica en 1904, se inclinó más del psicologismo positivista francés 
al pensamiento kantiano. Antonio Dellepiane lo remplazó por un breve 
período y José N. Matienzo, profesor de Lógica, inspirado en Stuart Mili, 
en 1901; ambos siguieron las líneas generales del programa de Rivarola. 

* G£ JOÍRGE MIREY "Curso de Psicología Científica", Bs. As., Lajouanne, 
1904. 
16 ~ JULIO L. IAGUIRBE, "Conferencias Pedagógicas" (1904). Ed. pre­

parada y anotada sobre los manuscritos inéditos por A. A. Roig. 1? y 2^ parte, 
Revista de Estudios Poli Heos y Sociales, N» XII-XHI, Mza, 1962-63. 
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En 1901 se invitó al profesor de Fisiología de la Facultad de Medi­
cina, doctor Horacio G. Pinero para que dictase un curso libre de Psico­
logía Experimental y Clínica, con lo que se inició un nuevo enfoque en 
la enseñanza de esta disciplina. En octubre del mismo año fue designado 
profesor suplente y en marzo de 1902 se hizo cargo de la Cátedra como 
profesor titular, ocupándola con algunas intermitencias motivadas por sus 
viajes, hasta agosto de 1918, en que su enfermedad lo obligó a retirarse, 
falleciendo en enero del año siguiente en la ciudad de Mar del Plata. 

Apenas incorporado a la Facultad de Filosofía, Pinero organizó un 
nuevo Laboratorio de Psicofisiología, aprovechando algunos elementos 
del laboratorio de'l Collegio Nacional y adquiriendo otros en el extranje­
ro. Con esta creación del primer laboratorio universitario de psicofisio­
logía se dio un extraordinario impulso a la psicología experimental. 

Horacio G Pinero fue el iniciador de la enseñanza de la Psicología 
Experimental y Clínica en Sud América, comenzando en 1902 los es­
tudios prácticos de psicología en la docencia universitaria. 

Además de sus cátedras en las Facultades de Medicina y Filosofía, 
Pinero enseñó también en el Colegio Nacional Central y en la Escuela 
Normal de Profesores, creada en 1904. Estuvo al frente de la Dirección 
de la Asistencia Pública, fue presidente de la Sociedad de Psicología en 
1909 y de la Sección de Ciencias Psicológicas del Congreso de 1910. 
En el Colegio Nacional realizó el examen físico-psíquico personal clasifi. 
cado de cada alumno de los dos primeros años, según un formulario 
análogo al Boletín Psicofísico que usaba Sergi en los Colegios de 
Italia.17 

Su enseñanza mantuvo el "criterio experimental en lo fisiológico 
y clínico en lo patológico", permaneciendo, según Ingenieros, en el te­
rreno del llamado paralelismo psicofísico. Transformó a la psicología en 
una disciplina normal de casos normales y patológicos, y, según sus pro­
pias palabras, esto "no significa psicología con laboratorios exclusivamen­
te, sino psicología natural, objetiva, con experiencia, observación y es­
tudio de la vida y costumbres de los animales y del hombre solo y en 
sociedad, despojándola, para hacerla útil, de la abstrusa dialéctica es­
colástica" 

Pinero "hace de la biología lo mismo el fundamento de la psicología 
que de la sociología". 18 Su enfoque de la psicología se inspira princi-

17 — I. A'MEIRrcO FORAiDORI, "La Psicología en la República Argen­
tina". Anales dei Instituto de Psicología, T. I, Buenos Aires, 1935. 

18 — RICAU'RTE SOLER, "El Positivismo Argentino", Panamá, 1959. 
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pálmente en la obra de Gharcot, Wundt y Ribot, imitando en muchos 
casos los criterios y los métodos de Pierre Janet, aplicados, especialmen­
te, en la proyección del Museo Psicológico que formó como complemen­
to de la Cátedra. 

En 1916 publicó algunos de sus trabajos e investigaciones de sus 
colaboradores y alumnos con el título de "Trabajos de Psicología Nor­
mal y Patológica", en dos volúmenes. Esta edición se realizó como adhe­
sión a los Congresos Científicos del Centenario de la Independencia. 

En setiembre de 1904 se designa suplente de la Cátedra de Pinero 
al doctor José Ingenieros, quien estuvo al frente de ella por pocos me­
ses en 1919. 

En mayo de 1906 se incorporó a la Facultad de Filosofía y dictó un 
curso de Psicología el profesor de Medicina Legal Dr. Francisco de 
Veyga, quien en abril de 1907 fue nombrado profesor suplente, cargo que 
ocupó hasta setiembre del año 1920. En 1909 y 1910 remplazó por 
licencias al Dr. Pinero y en 1908 dictó un ciclo de conferencias sobre el 
tema "Estudio histórico evolutivo de la Psicología". 

Fue el organizador de la primer Clínica Criminológica para el es­
tudio de los delincuentes y alienados sueltos de la Policía de la Capital 
y autor de numerosos trabajos de psicología, psicopatología, criminología 
y medicina legal. Entre ellos hay uno de especial interés sobre "La 
enseñanza de la Psicología". (Revista de Filosofía, Tomo II, N° I, Bue­
nos Aires, 1916). 

En setiembre de 1911 se designó profesor interino al Dr. Antonio 
Vidal, y en julio de 1914 se lo designó suplente de la Cátedra de Psico­
logía, donde remplazó al Dr. Pinero en 1911 y 1914. También estuvo 
por unos meses al frente de la Cátedra en 1919, después de Ingenieros 
y antes que se hiciera cargo el Dr. Mouchet. Vidal es autor de varios 
trabajos, especialmente sobre psicología pedagógica y a él se debe la 
iniciativa dal Congreso de Psicología de 1910. 

El Dr. Enrique Mouchet, egresado de las Facultades de Medicina 
y Filosofía, fue designado suplente en setiembre de 1919 v al mes si­
guiente se hizo cargo de la Cátedra de Psicología Experimental y Fisio­
lógica dejada vacante por Pinero. Dos años después fue conformado 
como titular; cargo que desempeñó hasta el año 1943. 

Mouchet también fue profesor de Psicología en la Facultad de Hu­
manidades de la Universidad de La Plata, de 1920 a 1930 y decano de 
la Facultad de 1923 a 1926. Fue fundador y primer presidente de la 
Sociedad de Psicología de Buenos Aires, creada en 1930. Dictó también 
varios cursos libres de Psicología en la Facultad de Medicina y dio las 
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clases de fisiología de los sentidos en la Cátedra de Fisiología del doc­
tor Bernardo Houssay.1 9 

"La psicología, según Mouchet, no puede ser ciencia exclusiva­
mente experimental. . ., necesita la aplicación de muchos métodos, 
pues si bien los fenómenos más elementales pueden y deben ser estudia­
dos con el método rigurosamente experimental, como ser las sensaciones, 
las reacciones motrices, algunos fenómenos de memoria, etc., las mani­
festaciones más elevadas de nuestra vida psíquica escapan a la mecánica 
del laboratorio". 

En 1931 se creó el Instituto de Psicología sobre la base del antiguo 
Laboratorio de Psicología fundado por Pinero, nombrándose director 
al Dr. Enrique Mouchet. 

El Dr. Mouchet ha publicado varios libros y más de doscientos 
trabajos sobre su especialidad. Además dirigió varias revistas y publica­
ciones periódicas. Actualmente dirige un Instituto Neuropsiquiátrico 
particular y en 1966 publicó un "Manual de Psicogeriatría". 2 0 

En setiembre de 1921 llegó a la suplencia del primer curso de 
Psicología el Dr. Juan R. Beltrán, profesor adjunto de Medicina Legal 
de la Facultad de Medicina. A partir de 1922 dictó numerosos cursos, 
especialmente sobre psicología patológica. Fue también profesor de Psi­
cología en el Colegio Nacional Central v en el Colegio Militar y fue 
presidente de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires fundada por 
Mouchet. Publicó numerosos trabajes sobre psicología, criminología, psi­
quiatría, medicina legal, etc. y fue nombrado profesor extraordinario de 
la Facultad de Filosofía v Letras. 

El Dr, Osvaldo Loudet, que también fue nombrado luego profesor 
extraordinario, se incorporó como profesor suplente de Psicología I en 
julio de 1923 y dictó varios interesantes cursos, en 1925 sobre Psicología 
Patológica, en 1928 sobre Psicología Criminal y en 1930 sobre Psicología 
y Endocrinología. Fue director del Instituto de Criminología y fundador 
de la Sociedad Argentina de Criminología en 1934. 

19 — En 1966, efl octogenario Dr. Mouchet fue nuevamente electo presi­
dente de la Sociedad de Psicología fundada por él en 1930, y en 1969 se le 
rindió un homenaje designándolo presidente honorario. Desde 1968 está al 
frente de la Sociedad el Dr. Juan Cuatrecasas. 

20 —• En el 2P Congreso Argentino de Psicología realizado en San Luis 
en noviembre ds 1965, el Dr. Enrique Mouchet pronunció una interesante con­
ferencia sobre "La psicosis lúcida agresiva y la defensa social". 
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E L "SEGUNDO C U R S O " DE PSICOLOGÍA 

En 1906, por iniciativa del Dr. José Nicolás Matienzo, se creó un 
curso de Psicología en la Facultad de Filosofía y Letras, para el cual 
se designó al profesor Félix Krüger, psicólogo alemán y discípulo de 
Guillermo W u n d t que "difundió los autores de la filosofía alemana más 
reciente por aquellos tiempos, entre otros a Windelband, Dilthey, 
Rickert, Cohn, Natorp, Cohén y otros. . . " . 2 1 

Este segundo curso estaba dedicado al estudio de los procesos men­
tales superiores, a sus relaciones con otras disciplinas filosóficas y a sus 
aplicaciones a las ciencias pedagógicas y sociales, mientras que en el pri­
mero se hacía el estudio fisiológico clínico y la práctica de los métodos 
experimentales. 

"El primero, —dice Ingenieros refiriéndose a los cursos—, siguiendo 
un orden natural, comprende el estudio fisiológico-clínico de los órga­
nos que desempeñan las funciones psíquicas, mostrando su adquisición 
filogenética en la especie y su desenvolvimiento ontogenético en el 
individuo, así como la correlación entre los órganos y las funciones; 
para ello necesita practicar los métodos propiamente experimentales: 
fisiológicos, anáromo-alínicos, psicométrícos, ebc. El segundo curso, 
partiendo de esos conocimientos preliminares, aborda el examen de los 
procesos mentales superiores, sentimientos, inteligencia, voluntad, y de 
su reslutado sintético: la personalidad consciente; entra en su campo el 
estudio de los caracteres humanos, sus relaciones con la educación, con 
la psicología colectiva y social, con la lógica, la estética y la moral". 22 

El profesor Krüger dividió su programa en tres partes principales, 
en la introducción trataba el carácter criteriológico de la psicología, la 
posición de la psicología en el sistema de las ciencias y la psicología so­
cial en sus relaciones con la psicología general; luego se dedicaba a ex­
poner un resumen crítico con algunas demostraciones prácticas de los 
métodos psicológicos y, por último, consideraba los resultados principales 
del análisis y de la síntesis psicológicas. 

En abril de 1908 Krüger renunció a su cátedra y fue remplazado 
por José Ingenieros, quien dividió su curso en diez bolillas que recuer­
dan el esquema de sus "Principios de Psicología"'. En ellas (trata la 
filosofía científica, la psicología genética, los orígenes de la materia 
viva, la energética biológica y las funciones psíquicas, la filogenia, la 

21 — DIEGO F. PRO, "Corialano Álberinf, Valle de los Huarpes, 1960, 
p. 187. 

22 — JOSÉ INGENIEROS, "Los estudios psicológicos. ..", op. cit., p. 314. 
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sociogenia y la ontogenia psíquicas, la función de pensar y las funciones 
psíquicas conscientes y los métodos de la psicología. Las funciones inte­
lectuales eran tratadas en la parte especiad. 

El mismo señala como característica de su enseñanza la "introduc­
ción del método genético", deteniéndose con frecuencia en el estudio 
descriptivo de los caracteres y sentimientos humanos. 

Ingenieros estuvo al frente de la Cátedra hasta 1911. En 1919 
remplazó, por breve lapso, al Dr. Horacio G. Pinero, que había tenido 
que abandonar el primer curso por razones de enfermedad. 

Ingenieros fundó en 1902 los "Archivos de Criminología, Medicina 
Legal y Psiquiatría" y fue su director hasta 1913. En 1915 funda la 
"Revista de filosofía, Cultura, Ciencias y Educación", que dirigió hasta 
su muerte ocurrida en 1925 y que pasó luego a manos de Aníbal N. 
Ponce hasta su desaparición en 1929. También creó la colección "La 
Cultura Argentina", que publicó en pocos años más de 150 títulos. 

En el Quinto Congreso de Psicología realizado en Roma en 1905, 
conoce a Janet, Dumas, Lombroso, Ferri, Sergi, Morselli y otros. En 1907 
es designado Director del Instituto de Criminología. Es uno de los fun­
dadores de la Sociedad de Psicología y su segundo presidente en rempla 
zo de Pinero en 1910. 

Entre sus obras de interés psicológico están los "Principios de Psico­
logía" o "Principios de Psicología Biológica", los trabajos sobre "Simu­
lación de la locura", que fue su tesis doctoral apadrinada por Eduardo 
Wildc en 1900, y varios escritos sobre 4a psicología de los sentimientos, 
además de numerosísimos artículos y libros de orden filosófico y moral, 
criminológico, sociológico, etc. 

Ingenieros heredó de Ramos Mejía el interés por el estudio de la 
psicología patológica y especialmente por las neurosis. 

"La psicología, dice Ingenieros, es una ciencia natural que estudia 
las funciones psíquicas (conscientes e inconscientes) de ios organismos 
vivientes". No hay un abismo entre lo biológico y lo psicológico y la 
psicología genética pondrá en evidencia los nexos que unen ambos 
planos de lo humano La psicología es la "historia natural de las fun­
ciones psíquicas", e interpretará a los fenómenos psicológicos como una 
modalidad de los biológicos. La psicología es un capítulo de la biología 
y tiene menor jerarquía filosófica que ella; pero Ingenieros sustenía 
también la unidad de lo biológico y lo psicológico como etapas de una 
misma evolución. 

Todos los métodos psicológicos son formas de la observación, ya sea 
exterior o extrospección, interior o introspección y observación condicio­
nada o experimentación y psicometría. El método propuesto por Inge-
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nieros es la observación exterior de la conducta y los modos de expresión 
complementada con la introspección y el experimento. 

Las notas características de sus doctrinas son el naturalismo, el evo­
lucionismo y el transformismo, también está presente el energetismo de 
Ostwald. Ingenieros encuentra el origen de las funciones psíquicas en 
el fenómeno biológico de la excitación y el movimiento, y el fenómeno 
biológico elemental es el intercambio energético entre el organismo y 
el medio. La psicología social "estudia las funciones psíquicas de adap­
tación colectiva y el desarrollo de la experiencia social". 

Respecto del pensamiento, la psicología genética estudiará el desa­
rrollo de la función o "modos de pensar" en sus etapas filogenéticas, 
sociales e individuales El pensamiento es el último grado de la evolu­
ción de las funciones psíquicas. La lógica, capítulo de la psicología, 
deberá ser tratada "en el porvenir como una historia natural de la fun­
ción de pensar. . " 2 3 

En 1910 fue designado suplente del segundo curso el Dr. Carlos 
Rodríguez Etchart, quien se hizo cargo de la Cátedra de Ingenieros 
en 1912 y confirmado como titular en marzo de 1914, funciones que 
desempeñó hasta el año 1922, fecha en que se jubiló. El DT. Rodríguez 
Etchart fue también presidente de la Sociedad de Psicología de Buenos 
Aires (1911-1912) y Vicepresidente del Congreso de 1910. Autor de 
numerosos trabajos de psicología, entre los que se destaca su obra fun­
damental, la "Psicología Energética", en la que trata diversas concep­
ciones filosóficas, el concepto de energía y materia, la energía cinética 
potencial, la energía, la «da y el psiquismo y la formación de la co­
rriente nerviosa. 24 También escribió varios estudios sobre las emociones, 
la "Ilusión" y la vida afectiva. 

Rodríguez Etchart fue también docente de la Escuela Normal de 
Profesores, que adoptó en 1910 el programa de psicología presentado 
por él en 1909. 26 

En junio de 1922, producida la renuncia de Rodríguez Etchart, se 
designó en su remplazo al doctor Coriolano Alberíní, destacadísimo pro­
fesor y autor de numerosos trabajos de filosofía y psicología. En su curso 

23 —• Scbíe Ingen eros cf. Gregono Berman, Aníbal Pono", Rodolfo Ss-
tiet, Juan H. Peralta, Osvaldo Loudet, Sergio Bagú, Enrique Malinj, Enrique 
Mouohet, Jorge F. Nicolai, Eusebio Gómez, Aífoerto Palcos, Víctor Mercante, 
Raúl A Orgáz, Dalii Karaiia (su hija), etc. 

24 — CARLOS RODRÍGUEZ ETCHART, "Psycologie Energétique", Eü. 
Maroel Riviere et Cia. París, 1914. 196 ps. 

25 — CARLOS RODRÍGUEZ ETCHART, "Psicología. Programa de Ex-
y>eriencias y Trabajos Prácticos". Buenos Aires, 1909. Folleto de 28 ps. 
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se trataba la psicología y sus métodos, la actividad psíquica y la clasifi­
cación de sus formas, la esencia de lo psíquico y su definición, la psiquis 
humana como personalidad, la forma afectiva, mental y volitiva de la 
personalidad y su relación con la caracterología, la sociología de la per­
sonalidad y axiogenia, patología de la personalidad y la metafísica en 
la psicología de la personalidad. 2 6 

Mientras duró el decanato del doctor Alberini, ocupó la Cátedra el 
doctor Carlos Jesinghaus ; interino desde 1926, dedicando gran parte de 
sus programas a la psicología de los pueblos. 

En 1929 el Dr. León Dujovne dictó el curso como interino y en 
1933 desarrolló sus clases como suplente. 

Durante varios años los trabajos prácticos de psicología estuvieron 
a cargo de la profesora Lydia Peradotto. 

En 1904 el Dr Lozano dictó un curso libre y al año siguiente, en 
1905, el Dr. Carlos F. Meló, profesor suplente de Lógica en 1907 y 
1908, dictó seis conferencias sobre métodos de psicología, la falsa me­
moria, la imaginación, el amor, los sentimientos sociales, la libertad y el 
determinismo y sobre psicología colectiva. 

E L LABORATORIO DE PSICOLOGÍA 

El primer jefe del Laboratorio de Psicología creado por el Dr. Ho­
racio G. Pinero fue el Dr. Eugenio Marín. En mayo de 1905 fue rem­
plazado por el profesor Guillermo Navarro, quien fue nombrado encar­
gado de la sección Antropotecnia en mayo de 1909. Como ayudante se 
designó al Dr. Pastor Anargyros, y con ambos los alumnos debían reali­
zar trabajos prácticos de adiestramiento, de investigación y monografías. 

Desde 1912 el Laboratorio estuvo a cargo del Dr. Pastor Anargyros, 
quien fue nombrado jefe en mayo de ese año y ocupó el cargo hasta 
setiembre de 1921. 

Fue remplazado, por concurso, por el Dr. Juan Ramón Beltrán, 
quien estuvo al frente del Laboratorio desde marzo de 1922 a junio de 
1926. El Dr. Beltrán dictó numerosos e interesantes cursos prácticos 
sobre anatomía, histología y fisiología del sistema nervioso y órganos 
de los sentidos, además de la descripción de los aparatos y la técnica 
de su manejo. 

26 — GAIRIOLAINO ALBERINI, "Discurso Inaugural del I Congreso Na­
cional de Filosofía". Tomo I, Mendoza, marzo-abril 1949, ps. 62-80. (Hace 
referencia a los primeros años de la Fac. de Filosofía y Letras y a Ferreyra, 
Rivarola, Pinero, Matienzo, Bunge, Ingenieros, Korn, Keiper, Kriiger, Meló, 
Quesada, Jakob, Chiabra, Senet, etc., etc.). 



98 RENE GOTTHELF 

En junio de 1919 ganó la ayudantía de los trabajos prácticos el 
profesor José L. Alberti. En mayo de 1922 fue ascendido a subjefe y en 
junio de 1926 remplazó en la jefatura del Laboratorio al Dr. Juan R. 
Beltrán, estando al frente del mismo más de quince años. 

En 1927 se incorporó como ayudante el Dr. León Jachesky, desig­
nado como encargado de trabajos prácticos en junio de 1930. 

También 'trabajaron como ayudantes del Laboratorio eí Dr 'Enrique 
Mouchet, de mayo de 1912 a diciembre de 1914; Adela Núñez, desde 
enero de 1915 hasta abril de 1916 y Adolfo Benard, que remplazó a la 
Srta. A. Núñez hasta mayo de 1919. 

Como preparador del Laboratorio se desempeñó durante 15 años 
don José Caldas y posteriormente lo remplazó José Gómez. 

En 1916 aparecieron los "Trabajos de Psicología Normal y Patoló­
gica", en dos volúmenes, dirigidos por Pinero con trabajos de los pro­
fesores, ayudantes y alumnos, y en el año 1931 el Dr. Alberti publicó 
los "Archivos del Laboratorio", también con trabajos de docentes, alum­
nos y colaboradores. 

CÁTEDRA DE BlOLOGIA 

Para los estudios psicológicos también es de interés recordar la en­
señanza del Dr. Christofredo Jakob en la cátedra de Biología, que contó 
con la colaboración práctica del Dr. RaúJ Garabelli. Entre los temas 
estudiados y que más se destacan, están: relaciones entre cosmos y vida, 
la biología genética y comparada vegeto-animal, la herencia orgánica, 
variación y adaptación, filogenia y ontogenia cerebral, dinamismos neu-
ropsíquicos, biopatología nerviosa y bases orgánicas de la memoria. 

LA PSICOLOGÍA EN LA UNIVERSIDAD DE LA PLATA 

a) En la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales: 
En 1905 comenzó a funcionar la sección Pedagógica de la Facultad 

de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional de La Plata, 
cuya finalidad era formar el cuerpo docente de las Escuelas Normales, 
Colegios Nacionales e Institutos Superiores. 

En esta sección se dictaban en primer año las cátedras de Antropo­
logía a cargo de Rodolfo Senet, Anatomía y Fisiología del Sistema Ner­
vioso por el Dr. Christofredo Jakob, con la colaborador, de Manuel 
Beatti, Higiene Escolar por el Dr. Francisco Súnico, Psicología que es­
taba a cargo del Dr. Carlos F. Meló y Metodología a cargo del profesor 
Víctor Mercante, quien también estaba al frente de la dirección. 
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En segundo año se dictaba Psicología Experimenta^ Psicopedagogía 
y Metodología; en tercero, Historia y Ciencias de la Educación, Meto­
dología y Psicología Anormal y en cuarto año las Cátedras eran Metodo­
logía Especial y Legislación Escolar Argentina y Comparada. 

El primer programa de Psicología dictado por el Dr. C. Meló, y 
que comprende veinte bolillas, trataba: el espíritu y el mundo exterior, 
direcciones y límites de la Psicología, los métodos - estudio histórico y 
crítico—, los elementos psicológicos, la síntesis perceptiva la vida de las 
imágenes, formación, desarrollo y combinación de las ideas, representa­
ciones de espacio y tiempo, los sentimientos (correlación entre la vida 
intelectual y la afectiva), sentimientos individuales y sociales, sentimien­
tos que tienen por objeto ideas abstractas, las emociones y las pasiones, 
el movimiento muscular y su representación (vida intelectual, afectiva 
y actividad motriz), el proceso volitivo, la voluntad y la personalidad, 
evolución de la afectividad, del conocimiento v de la actividad en el in­
dividuo y en la especie humana; las leyes de! espíritu y las leyes del 
universo. 

Mercante dividía su Curso de Metodología en tres partes: el alum­
no, el catedrático y el material de enseñanza. La primera parte era la 
más amplia y en ella se trataban los rasgos psíquicos y morales, las apti­
tudes educables, las sensaciones, (percepciones, imágenes, piocesos de 
ideación, centros psíquicos superiores e inferiores, examen psíquico de 
escolares, aptitudes perceptivas del alumno, atención, memoria, imagi­
nación, aptitudes discriminativas del alumno, juicio y razonamiento, 
voluntad, lenguaje y visión interna, aptitudes adquisitivas del alumno, 
tipos normales y anormales, las emociones, el carácter, tipos escolares, 
la enseñanza, la adquisitividad y el placer. 

Respecto a los egresados universitarios que deseaban dictar clases 
como profesores adjuntos en cualquiera de las facultades, debían cursar 
Psicología, Metodología General y Especial, Historia v Ciencia de la 
Educación, Legislación Escolar y Práctica Docente. 

b) En la Facultad de Humanidades y CAencias de la Educación: 
Por iniciativa de José Nicolás Matienzo se creó el 30 de mayo de 

1914 la Facultad de Ciencias de la Educación, dependiente de la Uni­
versidad de La Plata. La nueva Facultad agrupaba, además de la sección 
de Pedagogía, las de Filosofía, Historia y Letras que habían sido orga­
nizadas en 1906, anexas a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 

Como primer decano fue designado Víctor Mercante; consejeros se 
nombraron a Lepoldo Herrera, Ricardo Rojas, Alejandro Carbó, Nico­
lás Roveda, Alejandro Korn y Ricardo Levene y como secretario y pro-
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secretario a Hipólito Zapata y Arturo Marasso Roca, respectivamente. 
Alfredo Cakagno fue designado jefe de Laboratorios. 

En el nuevo plan de estudios se daba gran importancia a la psico­
logía, la que era dictada en tres cursos: Psicología General, a cargo de 
Carlos Rodríguez Etchart y Psicología Anormal y Psiccfpedagogía, am­
bas a cargo de Rodolfo Scnet. Además completaba el curso Antropología 
y Anatomía y Fisiología del Sistema Nervioso. 

A partir de 1920 la Facultad y se denominó de Humanidades y 
Ciencias de la Educación. En esa fecha desaparecieron las Cátedras de 
Antropología y Psicología Anormal, quedando los dos cursos de Psico­
logía General y de Psicopedagogía. 

En 1921 se hizo cargo de la Cátedra de Psicología el Dr. Enrique 
Mouchct, quien la ocupó hasta 1930. Alberto Palcos se desempeñó por 
esos años como suplente. Mouchet también fue decano de la Facultad, 
de 1923 a 1926. 

Luego de la renuncia del Dr. Mouchet, en 1930, la Cátedra pasó 
a manos de Ernesto L. Figueroa, jefe del Seminario de Etica. 

En esos tiempos, los profesores Calcagno, Jakob y Mouchet dicta­
ron numerosas conferencias sobre temas de Psicología en diversas lo­
calidades de la provincia de Buenos Aires y clases públicas en la misma 
Facultad.27 

LA PSICOLOGÍA EN CÓRDOBA Y SANTA FE 

En la Universidad de Córdoba fue profesor de Fisiología y Psicolo­
gía el Di. Virgilio Duoceschi, autor de numerosos estudios experimen­
tales e investigador de la técnica psicofísica que describe en su libro 
"Un nuevo registrador mental". El Dr. Ducceschi había sido docente 
libre de Fisiología en la Universidad de Roma. 

En Santa Fe, estuvo a cargo de la Cátedra de Psicología el Dr. José 
Oliva, quien, según el testimonio de Ingenieros, comenzó enseñando psi­
cología neotomista y luego se dedicó a la psicología biológica. En la 
Revista de Filosofía publicó un interesante trabajo sobre "Orientación 
de la Enseñanza de la Psicología", donde trataba los siguientes temas: 
concepto de la Universidad y de una Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales; orientación cultural; eficacia de la Psicología en la cultura 
general; tolerancia ideal de ciencia y perfeccionamiento; cultura cientí­
fica; la psicología y la cultura jurídica; orientación de la enseñanza de 
la psicología en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; plan de 

27 — AiMERIOO FO.RADORI, op. cit. p. 307 y ss. 
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estudio; importancia científica y profesional de la psicología; ventajas de 
la exigencia de estas memorias y libertad o autonomía del alumno. 2 8 

DISCIPLINAS AUXILIARES Y AFINES: PSIQUIATRÍA, MEDICINA 

LEGAL, CRIMINOLOGÍA, FISIOLOGÍA, PSICOLOGÍA ÉTNICA, 

SOCIAL, COLECTIVA Y DE CARACTERES 

La psiquiatría toma verdadero impulso con los hombres de la ge­
neración de 1880. En 1879 Luis Güemes presenta su tesis sobre "Medi­
cina Moral" Debe también mencionarse la enseñanza de la psiquiatría 
en la Cátedra de Medicina Legal a cargo del Dr. Albarello. 

Luego se destacan José María Ramos Mejía y Lucio Meléndez que 
marcan el camino decisivo a esta disciplina. 

Lucio Meléndez, director del Hospicio de las Mercedes y propul­
sor de la asistencia psiquiátrica, funda la Cátedra de Patología Mental 
de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires en 1886. Se jubila 
en 1893 como Director del Hospicio y deja la Cátedra en manos de su 
discípulo Domingo Cabred. 

Ramos Mejía sentó en el país las bases de la neurología y la psi­
quiatría científica. En 1878 comenzó la publicación de "Las Neurosis 
de los Hombres Célebres en la Historia Argentina"2 9 . También se 
deben a su pluma "La locura en la historia" 30, "Lecciones clínicas sobre 
enfermedades nerviosas y mentales", "Los simuladores del talento", etc., 
y sobre psicología social y psicología de las multitudes, con influencias 
de Gustavo Le Bon, "Las multitudes argentinas", "Rosas y su tiempo", 
y varios otros. 

Domingo Cabred ocupó la Cátedra de Psiquiatría hasta 1916. En 
sus 25 años al frente de la misma concretó varias iniciativas de enorme 
importancia para la enseñanza y la asistencia psiquiátrica de nuestro 
país. En el año 1900 fundó en Buenos Aires un Instituto de Psiquiatría 

2.8 — JOSÉ OLIVA, "Orientación de la Enseñanza de la Psicología". Rev. 
de Filosofía, año I, N? 6, Buenos Airas, 1915. p. 428-449. 

29 — JOSÉ MARÍA RAMOS MEJÍA, "Las Neurosis de los hombres cé­
lebres en la historia argentina". Prólogo del Dr. Francisco de Veiyga y prece­
dido de una introducción del Dr. Vicente Fidel López. 2 Tomos. Reimpresión 
de ila edición original, Buenos Aires, 1927. 

30 — JOSÉ MARÍA RAMOS MEJIA, 'fLa locura en la Historia". Contri­
bución al estudio psico-patológico del fanatismo religioso y sus persecuciones. 
Introducción de Paul Groussac con un Juicio Académico de las obras h stórico-
sociológicas del Dr. JMUM por el Dr. Antonio Dellepiane. Secunda Edición, 
dos tomos, Buenos Aires, 1927. 
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y participó personalmente en las gestiones para hacer venir al país al 
Dr. Christofredo Jakob en 1899. 

Otros estudios sobre psiquiatría y medicina legal fueron hechos 
por Eduardo Wilde, profesor de Medicina Legal. Manuel Podestá, 
Wenceslao Rodríguez de la Torre, que escribió sobre el "Cráneo y la 
locura" y Samuel Gaché que publicó en 1879, a líos 20 años de edad, 
un trabajo sobre "La locura en Buenos Aires". En él hace interesantes 
observaciones psicológicas y sociales y la obra mereció un premio del 
Círculo Médico Argentino. Gaché participó de la creación de la Escuela 
libre de Medicina en 1882 y fundador en 1880 y primer secretario de 
la Cruz Roja Argentina Fue además Presidente del Círculo Médico 
Argentino y Director de los Anales, Secretario de Asistencia Pública, 
primer presidente de la Liga Argentina contra la Tuberculosis, etc. 31. 

Después de 1890, debe mencionarse en la Cátedra de Medicina 
Legal la obra de Francisco de Veyga que aplicó la psicología biológica a 
la psicopatología legal. Entre otros psiquiatras y médicos legistas tam­
bién habrá que citar a Benjamín Solari) Eduardo S. Pérez, Fermín 
Rodríguez, Lucas Ayarragaray, Luis Agote, Helvio Fernández, Nerio 
A. Rojas, Alejandro Korn, etc. 

Entre los iniciadores de los estudios criminológicos en la Argentina 
están Luis María Drago con "Los hombres de presa"; Rivarola, Pinero 
y Matienzo con "Estudio sobre el Código Penal Argentino"; José M. 
Ramos Mejía con "Las neurosis de los hombres célebres", "Rosas v su 
tiempo", "Los simuladores del talento" y otros; Moyano Gacetúa con la 
"Delincuencia Argentina"; Eusebio Gómez con "La mala vida en Bue­
nos Aires"; José Ingenieros con trabajos en los Archivos de Criminolo­
gía, en el Instituto de Criminología, "La simulación de la locura", Cri­
minología", etc.; Francisco de Veyga con "Clínica Criminiática", "Los 
lunfardos", "Los auxiliares del vicio y del delito profesional", "Dege­
neración psíquica de los delincuentes profesionales", "'Estudio sobre los 
ladrones profesionales", monografías sobre inversión sexual, etc.; ade­
más Horacio P. Areco, Héctor Taborda, Hernán Mandolini y varios 
otros. 

La psicoterapia (propiamente dicha aparece por primera vez en una 
tesis de Juan A. Agrelo ("Psicoterapia", 1908), primer trabajo científico 

31 _ GREGORIO ARAOZ ALFARO, "Crónicas y Eitampas del Pasado", 
Buenos Aires, El Ateneo, 1938, p. 277 y ss. 
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donde se cita Freud en nuestro país. En 1919 vuelve a aparecer la psico­
terapia en un trabajo de Alfredo Meroni82. 

Recién la década del treinta marca un "interés creciente por la 
psicoterapia. Las teorías de Freud, que ya habían merecido la atención 
de Enrique Mouchet, empiezan a conocerse a través de Bermann, que 
es el primero en practicarlas, Thénon, Pizarro Crespo y otros", como 
Arnaldo Raskovsky, Enrique Pichón Riviere, etc. 32. 

Entre los fisiólogos de principios de siglo son de interés los estudios 
sobre psicofisiología realizados por Valentín de Grandis, Mariano Alu-
rralde, Pastor Anargyros, Andrés F. Llobct, Frank L. Soler, y los ya 
citados Horacio Pinero y Virgilio Ducceschi. Con los trabajos de biolo­
gía y neurobiología de Ohristofredo Jakob y sus discípulos, alcanzaron 
gran importancia los estudios fisiológicos del sistema nervioso central y 
particularmente del cerebro. 

En la psicología étnica debe destacarse la labor de Florentino Ame-
ghíno, Francisco F. Moreno, Juan B. Ambrosetti, Estanislao Zeballos, 
Félix Out^s y algunos escritos de Mitre y Mansilla. 

En psicología social debe mencionarse especialmente a Carlos Oc­
tavio Bu/ige, profesor de las Universidades de Buenos Aires y La 
Plata. Rünge cultivó, además, la filosofía, la pedagogía, la psicología, el 
derecha, y la ética. Su orientación es fundamentalmente biologista y 
naturalista con notable influencia de Spencer y Wundt. Entre sus obras 
de iyterés psicológico están los "Principios de Psicología Individual y 
Social"33, "Nuestra América", ensayo de psicología social, y otros tra­
bajos reunidos en sus "Estudios Filosóficos", como "Los dominios de la 
Psicología", "Las tres leyes de la actividad psíquica", "Notas para una 
t/oría del instintismo, una teoría de la conciencia-voluntad y de una 
teoría de la subconciencia- subvoluntad", etc. 

Bunge afirma la necesidad de integrar la psicología experimental, 
que se basa en la fisiología nerviosa, con la psicología racional, que se 
apoya en la introspección. La ley fundamental de la vida psíquica y 
aún de la vida en general, es la del instinto. 'Bl método introspectivo 
tiene en psicología tanto valor como el experimental o fisiológico. Las 
leyes de la vida psíquica propiamente dicha son tres: la ley de la diná­
mica del espíritu, la ley de la estética del espíritu y la ley dínamoestática 

32 — Jomadas de Psicoterapia, "Estado actual de la psicoterapia en la 
Argentina". V tema. Relato de R. H. Etichegoyen, Córdoba, 1962. 

33 — CARLOS OCTAVIO BUNGE, "Principios de Psicología Individual 
y Social". Prólogo del Dr. Luis Siman o. D. Jorro editor, Midud, 1928, XXI 
caps, y 240 págs. 
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del juicio. La vida psíquica es, para Bunge, una realidad estratificada 
o gradual y la conciencia es el punto de referencia para determinar sus 
grados; eílla es el centro coordinador y sintético de todos los fenómenos 
psíquicos conscientes. La conciencia es sólo una de las dos sensaciones 
fundamentales, la de la existencia; la segunda es la sensación de la 
voluntad. Ambas son inseparables, condiciones íntimas de un solo fenó­
meno psíquico: la conciencia voluntad.34-35 

Junto a la psicología fisiológica y a la psicología racional, sitúa 
Bunge la psicología trascendental que se ocupa de averiguar el origen 
y la causa de la inteligencia y es identificada con la "metafísica positi­
va", cuyo objeto es lo "incognoscible" de la concepción spenceriana, 
aquello cuya realidad podrá concebir el espíritu humarlo, pero nunca 
explicar. Las bases de esta psicología trascendental están en la psicolo­
gía fisiológica y en la psicología propiamente dicha. * 

También deben citarse en psicología social, psicología colectiva y 
psicología de caracteres, aunque algunos no fueron propiamente psicó­
logos, a Juan Agustín García, primer profesor de sociología de la Facul­
tad de Derecho (1908), Carlos Baires, Agustín Alvarez, Eritesto Que-
sada, primer profesor de sociología de la Facultad de FilosofíaW Letras 
(1904), Antonio Déflopiane, Carlos F. Melo( José María y Francisco 
Ramos Mejía, Rodolfo Rivarola y José Nicolás iMatienzo. adeínás de 
aisladas páginas de Sarmiento, Vicente Fidel López, Lucio V. López, 
Paul Groussac, Miguel Cañé, Florencio Sánchez, José Mármol y 
Enrique Larreta. 

Otros psicólogos o profesores que trabajaron en el campo de la 
psicología fueron Jenaro Sixto, Alicia Moureau de Justo Ramón Mel­
gar, Raquel Caamaña, Guillermo Navarro, José María Torres, Carlos 
Jesinghaus, José Alberti, Alberto Palcos, Gregorio Fingermann, Lan-i 
franco Ciampi, Aníbal N. Ponce, Gregorio Bermann, Alfredo L. Pala­
cios, Carlos Sfondrini 36 -3T, Adolfo M. Sierra, Lydia Peradouo, Gon­
zalo Rodríguez Lafora, Ernesto L. Figueroa y muchos oíros cuyo análisis 
será motivo de otro trabajo. 

34 — JUAN C. TORCHIA ESTRADA, "La Filosofía en la Argentina". 
Unión Panamericana. Wash ngtton, 1961. 

35 — RIOAUIRTE SOLER, "El positivismo argentino". Panamá, 1959. 
36 — CARLOS SFONDRINI, "El Placer y el Dolor". Teoría de líos Senti­

mientos. Espasa-Calpe, Rueños Aires, 1928. 454 págs. 
37 — CARLOS SFONDRINI, "El Amor y el Genio". El amor como fac­

tor del intelecto humano. Edit. Poblet. Madrid-Buenos Aires, 1932. 332 págs. 
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LOS CONGRESOS DE 1901, 1905 Y 1910 

SEGUNDO CONGRESO CIENTÍFICO LATINOAMERICANO 

En 1901 se reunió en la ciudad de Montevideo el segundo Congre­
so Latinoamericano. Argentina participó con una delegación integrada 
por los doctores Carrasco, Horacio G. Pinero y José Ingenieros^ El pri­
mero presentó un trabajo sobre "Ideas para una investigación física e 
intelectual en el Ejército Argentino". Pinero habló sobre los "Nuevos 
rumbos educacionales determinados por Ja influencia de la Antropome­
tría, Psicometría y Educación Física" c Ingenieros presentó por primera 
vez su clasificación psicopatológica de los delincuentes. 38 

V CONGRESO INTERNACIONAL DE PSICOLOGÍA 

En el año 1905 se realizó en Roma el V Congreso Internacional de 
Psicología presidido por Giuseppe Sergi, Luigi Luciano y Augusto Tam-
burini, del que participaron los más destacados profesionales de la psi­
cología mundial. Nuestro país designó como delegado oficial al doctor 
José Ingenieros, que fue acompañado por su padre, don Salvador Inge­
nieros, en calidad de periodista y por el Dr. Francisco de Veyga, pro­
fesor de Medicina Legal. 

Ingenieros presentó dos trabajos al Congreso, "Trastornos del len­
guaje musical en los histéricos" y "Bases psicológicas para una nueva 
clasificación de los delincuentes". Este último trabajo, presentado en 
una de las sesiones dedicadas a problemas criminológicos y presidida 
por el mismo Ingenieros, se dividía en siete capítulos, en los que trataba: 
problemas de la criminología, eticología del delito, evolución de la an­
tropología criminal, la psicafisiología del delito, la psiología clínica de 
los delincuentes, clasificación psicopatológica de los delincuentes y ob­
servaciones generales Además, Ingenieros presentó su obra "La simula­
ción en la lucha por la vida". 

Los otros trabajos de autores argentinos fueron una monografía 
de Rodolfo Senet sobre las "Condiciones psicológicas de la indisciplina 
escolar" y de Horacio G. Pinero "La enseñanza de la Psicología en la 
República Argentina". Este trabajo de Pinero se basaba en la nota que 
había presentado en 1904 al decano de la Facultad de Filosofía y Letras 

38 — I. AIMEIRICO FORADORI, *La psicología en la República Argenti­
na", op. cit. 
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de Buenos Aires, don Miguel Cañé, en la que exponía el programa de 
Psicología a dictar y las consideraciones y fundamentos que motivaban 
su confección. 

Los primeros temas de este programa, dividido en veinticinco ca­
pítulos, corresponden a los fundamentos de la psicología: la vida y 
la organización, el sistema nervioso, la fisiología cerebral y los órganos 
de los sentidos; sigue el estudio de la vida afectiva: las sensaciones, los 
sentimientos y los instintos, después la función propia del cerebro: la 
cerebración, correlativo de la inteligencia, con sus operaciones inferio­
res: memoria y percepción^ y superiores: juicio y razonamiento, para 
terminar con el estudio de la voluntad, el carácter, los 'fenómenos mór­
bidos y supranormales. Consideraba Pinero que esta división del pro­
grama ipermitía determinar la inmediata aplicación de los conocimientos 
a la instrucción y a la educación. Apoyaba la psicología aplicada y ha­
cía resaltar la importancia de la psicología para la pedagogía. Su pro­
grama, dice, no se ha inspirado en ninguna escuela o sistema sino que 
"es el resultado de estudios que la ciencia verifica por la observación y 
la experiencia, procurando encontrar la explicación de muchos fenóme­
nos que escapan aún a su riguroso determinismo". Finalmente, reco­
mienda que todos los aspirantes al profesorado hagan en la Facultad de 
Filosofía y Letras un estudio científico y práctico de la psicología 
pedagógica. 39 4 0 4 1 

CONGRESO CIENTÍFICO INTERNACIONAL AMERICANO 

La Sociedad Científica Argentina organizó en el año 1910, con 
motivo de los festejos del Centenario, un Congreso Científico Interna­
cional Americano que se reunió en Buenos Aires. Una de las secciones 
del Congreso estuvo dedicada a las Ciencias Psicológicas v fue agregada 
por iniciativa del Dr. Antonio Vidal. 

Esta sección sesionó en ocho reuniones realizadas del 12 al 23 de 
julio en la Facultad de Filosofía y Letras y constituye, prácticamente, 
el Primer Congreso de Psicología tealizado en Sudamérica. Como pre-

39 — Atti del V Con^resso Internazianili di Psicología, Roma, 1905. Pu­
blicadas bajo la dirección del Dr. Sante de Sanctis. 

40 — JOSÉ INGENIEROS, "El V Congreso Internacional de Psicología, 
Roma, 6 de mayo de 1905", Archivos db Psiquiatría y Criminología, Año IV, 
Buenos Aires, mayo-iunio 1905, págs. 348-357. 

41 — HORACIO G. PINERO, "Trabados de Psicología Normal y Patoló­
gica". Tomo I, Buenos Aires, 1916. 
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sitíente se eligió a Horacio G. Pinero y de vicepresideni.es a Rodolfo 
Rivarola, Carlos Rodríguez Etchart, Antonio Vidal, Carlos F. Meló, 
José Esté /es, Antonio Dellepiane y Alejandro Korn Actuaron en la 
Secretaría General Víctor Mercante, Rodolfo Senet, Pablo Cárdenas y 
Horacio P. Areco y como presidentes de las diversas sesiones Pinero, 
Estéves, Vidal, Meló, Rodríguez Etchart, Dellepiane y José Ingenieros. 

En la sesión inicial Rodolfo Rivarola, primer profesor de Psicolo­
gía en la Universidad de Buenos Aires, pronunció el discurso inaugural 
sobre "Unidad y Organización de la Ciencia" 42 y, a continuación, 
Christofredo Jakob dio una clase magistral sobre "El hombre sin cere­
bro", (estudio biopatológico sobre disgenesias y agenesias del sistema 
nervioso central). En las sesiones siguientes se presentaron 85 trabajos 
de los más distinguidos profesionales de la psicología y ciencias auxilia­
res, argentinos y varios extranjeros. 

"Los trabajos, tomados en su conjunto, indicaron la tendencia a 
buscar la explicación en la Fisiología y la inmediata aplicación en la 
Pedagogía y pusieron en evidencia una fecunda vida de laboratorio, 
ofreciendo importantes investigaciones realizadas en Buenos Aires, en 
la Sección Pedagógica de la Universidad de La Plata, en Córdoba y en 
Santiago de Chile. La Psicología fue presentada en el Congreso en as­
pectos científicos diversos: el anátomo fisiológico por Jakob, Roveda, 
Barlaro y Borda; el experimental y de investigación para el conocimiento 
del sujeto aislado o en grupo con sus aplicaciones correspondientes por 
Mann, Anargyros, Ducccschi, Mercante, Senet, Quadri, Moreno, 
Schultze, etc.; el anormal y patológico con aplicación a la Pedagogía 
por Pinero, Senet, Vidal, Comctto, Valdez y otros; el subjetivo y doctri­
nario por Rodríguez Etchart, Mouchet, Pascarella, etc.; el social y 
religioso por Vergara, Sisson y Jara; el padagógico por Keiper, Romero 
Brest, Morel; el criminológico por Silva Cruz y Ramírez. El profesor 
Onelli dio la oportunidad de apreciar un aspecto nuevo de los estudios 
psicológicos en los países de Sudamérica, el comparado, del cual fue el 
cultor más destacado. . .". 43 

Horacio G. Pinero tuvo a su cargo el discurso de clausura, titulado 
"La Psicología en la Cultura Argentina", haciendo referencia en él a su 
labor docente en la Cátedra de la Universidad, a la implantación de los 
métodos experimentales en Psicología, al aumento de los laboratorios de 

42 — Anales de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires, Tomo II. 1910. 
págs. 165-176. 

43 — I. AMERICO FORADOPJ, "La psicología en la República Argen­
tina", op. eit, pág. 314. 

vicepresideni.es
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psicología en la enseñanza secundaria y en la Universidad de Buenos 
Aires y a la difusión de los métodos experimentales en las ciudades de 
Buenos Aires, La Plata y Córdoba. 44 - 4B 

LAS I N S T I T U C I O N E S 

INSTITUTO DE CRIMINOLOGÍA 

Por iniciativa de Francisco de Veyga y Antonio Ballvé, se creó en 
junio de 1907 el Instituto de Criminología de Buenos Aires, depen­
diente de la Penitenciaria Nacional. La dirección y organización de este 
Instituto, destinado al estudio de los delincuentes, fue encomendada a 
José Ingenieros^ quien ofreció sus ya reconocidos Archivos de Psiquiatría 
y Criminología. 

Ingenieros dividió los trabajos del Instituto en tres secciones: etio­
logía criminal, clínica criminológica y terapéutica criminal, con un 
gabinete de psicología clínica y experimental. Durante su gestión se 
adscribieron al Instituto los doctores Francisco de Veyga, Fermín Ro­
dríguez, Lucio V. López, Helvio Fernández, Horacio P. Areco, Eusebio 
Gómez, Antonio Vidal, Juan Areco, Nicanor Sarmiento y otros. 4 6 

De 1914 a 1927 fue director del Instituto el Dr. Helvio Fernández, 
quien también tuvo a su cargo la dirección de la Revista y desde esa fecha 
se hizo cargo de ambas funciones el Dr. Osvaldo Loudet. Poco a poco, 
el Instituto se constituyó en centro de investigación y enseñanza, ade­
más de su función de examen y estudio de los reclusos. Bajo 'la direc­
ción de Loudet, se organizó la Biblioteca Argentina de Criminología y 
Ciencias Afines y el Museo Criminológico y se diseñó un nuevo Bole­
tín denominado Historia de Clínica Criminológica. 

SOCIEDAD DE PSICOLOGÍA DE BUENOS AIRES 

A fines de noviembre de 1908 se fundó y aprobaron los estatutos 
de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires. Fundada a instancias del 
Dr. Francisco de Veyga y con el entusiasmo de José Ingenieros se desig-

44 — Anales de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires, (1910). To­
mo II, págs. 177-185. 

45 — HORACIO G. PINERO, "Trabajos de Psicdogia Normal y Patdó-
gica", op, cit, Volumen I. págs. 497 y ss. 

46 — I. A. FORAIXJRI, "La psicología en la República Argentina", op. cit. 
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nó la primera Comisión Administrativa (1909-1910) presidida por el 
Dr. Horacio G. Pinero; vicepresidente: Carlos Rodríguez Etchart; se­
cretario general: Horacio P. Areco; secretario de sesiones: Víctor Mer­
cante; tesorero y bibliotecario: Francisco de Veyga y director de publi­
caciones: José Ingenieros. 47 

Entre sus fundadores figuran todos los psicólogos más destacados 
de e s t a generación. También participaron ilustres abogados, his­
toriadores, juristas, criminólogos, pedagogos, etc. Los cuarenta primeros 
miembros titulares fueron Luis Agote, Florentino Ameghino, Lucas 
Ayarragaray, Horacio P. Areco, Pastor Anargyros, Carlos O. Bunge, 
Domingo Cabred, Agustín J Drago, Antonio Dellepiane, José A. Es­
toves, Helvio Fernández, Eusebio Gómez, Juan A. García, Clotilde 
Guillen, Pascual Guaglialnone, Leopoldo Herrera, José Ingenieros, Gui­
llermo Keiper, Alejandro Korn, Lucio V. López, Ernesto Lozano, José 
N . Matienzo, Carlos F. Meló, Víctor Mercante, Camilo Morel, Gui­
llermo Navarro, Norberto Pinero, Horacio G. Pinero, Pablo A. Pizzur-
no, Manuel T . Podestá, José Maiía Ramos Mejía, Rodolfo Rivarola, 
Carlos Rodríguez Etchart, Nicolás Roveda, Fermín Rodríguez ( h ) , José 
R Semprún, Rodolfo Senet, Jenaro Sixto, Virgilio Tedín Uriburu, 
Francisco de Veyga y Antonio Vidal. 48 

La Sociedad, que comenzó sus reuniones científicas en febrero de 
1909, se dividía en cuatro secciones a las que debían abscribirse sus 
miembros: Psicología Normal, Psicología Anormal, Psicología Pedagó­
gica y Psicología Social. 

Horacio G. Pinero fue remplazado en la presidencia por José In­
genieros en 1910 y de 1911 a 1912 estuvo en el cargo el Dr. Carlos 
Rodríguez Etchart. Hacia 1914 la Sociedad dejó de funcionar. 

Fn los pocos años de su existencia publicó tres volúmenes de sus 
Anales, sobre los que volveremos más adelante. 

C O M I T É POSITIVISTA ARGENTINO 

Por iniciativa de Rodolfo Senet, Alfredo J, Ferreira y Leopoldo 
Herrera se fundó en 1924 el Comité Positivista Argentino. 

47 — HORACIO G. PINERO, "Trabajos de Psicología Normal y Patológi-
op. cit. Tamo I, págs. 493-494. 

48 — JOSÍE INGENIEROS, "Los estudios psicológicos en la Argentina", 
ap. cit. Nota. pág. 306. 
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La primera Comisión Directiva estaba integrada por Alfredo Fe-
rreira como presidente^ Leopoldo Herrera de vicepresidente, Humberto 
Settel secretario y Víctor Mercante director de la Revista y tesorero. 
Los miembros del Comité fueron Pedro J. Baioco, Ángel C. Bassi, Ra­
fael Barrios, Manuel A. Bermúdez, Ramón Carrillo, Antonio E. Díaz, 
José A. Ferrero, Cándida Freitas de Sá, Martín Giménez, Avelino 
Herrera, Martín Herrera, Modesto T. Leites, Armando R. Marotta, 
Raúl Sandez, José N. Santos, Pedro Scalabrini Ortiz, Rodolfo Senet, 
Luis Robin, Adolfo Bazán, Juan W. Gez^ Francisco Legarra, Eutimio 
D'Ovidio, Ricardo Machado, Vicente Rascio y Eduardo R. Luque y 
posteriormente se agregaron otros como Ángel Acuña, Miguel Bórdalo, 
Eugenio A. Blanco, Alejandro Carbó, Alfredo Castellanos, Antonio Ca-
sacuberta, Horacio Damianovich; Juan D. Gauna, Ángel M. Giménez, 
Lucas Kraglievich, Narciso Laclau, Juan Laino, José H. Porto, Esteban 
F. Rcndanina, Carlos Vicuña, C. Villalobos Domínguez y Raúl Villa-
rroel. 49 

En 1925 el Comité comenzó la publicación de la revista "El Posi­
tivismo. Orden y Progreso", del que aparecieron hasta 1938, 75 núme­
ros. En este último año, Alfredo Fcrreira seguía a cargo de la presiden­
cia y de la dirección de Ja Revista, Mauricio S. Victoria era vicepresi­
dente, Américo Ghioldi secretario y Martín C. Juanche en el cargo de 
tesorero. 

Los miembros del Comité eran no sólo de Buenos Aires, sino tam­
bién de Santa Fe, Paraná, Rosario y hasta de Santiago de Chile. 

SEGUNDA SOCIEDAD DE PSICOLOGÍA 

El Dr. Enrique Mouohet, prcfesor de Psicología Experimental de 
la Universidad de Buenos Aires, promovió la creación de una nueva 
Sociedad de Psicología que remplazase la acción de la desaparecida en 
1914 En agosto de 1930 se constituyó la Sociedad "a. los fines de estre­
char vínculos, realizar investigaciones científicas, crear un ambiente 
más propicio para el cultivo de la psicología, promover la reunión de 
congresos científicos de la especialidad, publicar un anuario v organizar 
actos públicos de difusión de conocimientos". 

Fueron sus miembros fundadores Coriolano Alberini, José L. Al-
berti, José Belbey, Juan R. Beltrán; Alfredo Calcagno, Ireneo Cruz, 

49 — Revista "El Positivismo (Orden y Progreso)". Orgaro del Comité 
Positivista Argentino. Buenos Aires, 1925 a 1938. 
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Nicolás Díaz, León Dujovne, F. Fariña Núñez, Gregorio Fingerman, 
Amadeo Gras, Chistofredo Jakob) León Jachesky, Osvaldo Loudet, 
Víctor Mercante, Enrique Mouohet, Neumeier, Adolfo Sierra y Teodoro 
Tonina. 

Otros enviaron su adhesión v muchos se incorporaron posterior­
mente. Además, se designaron varios miembro ,̂ correspondientes en el 
exterior y como socios honorarios a George Dumas, Sante de Sanctis, 
Segismundo Freud, Henri Pieron; John Devvey, Picrre Janet, E. Cla-
paréde, Paul Sellier, Hans Dricsch, Félix Kruger, J. Marinesco y D. 
Radecki. 

La primeía comisión directiva (1930- 1932) estuvo presidida por 
el Dr. Enrique Mouchet; vicepresidente: Osvaldo Loudet; secretario: 
José Belbey; tesorero: José L. Albertí, y vocales: Arturo Ameghino, Co-
riolano Alberini y Víctor Mercante. 

El Dr. Mouohet fue sucedido en la presidencia por el Dr. Osvaldo 
Loudet y éste, a su vez, por el Dr. Juan Ramón Beltrán. 

En los años 1965-66 presidió nuevamente (la Sociedad d Dr. Mou­
chet, veredadero impulsor de la institución que con su labor y entusias­
mo ha impedido reiteradas veces su desaparición, por ello se lo nombró 
presidente honorario en un homenaje realizado en 1969. Desde 1968 
está al frente de la Sociedad el Dr Juan Cuartecasas. 

La Sociedad ha realizado numerosas sesiones públicas y privadas, 
varios homenajes y publicó diversos trabajos en su Boletín. 

En 1969 publicó un folleto preparado por el malogrado Américo 
Foradorí, en el que resume la actividad de la institución desde 1930 
a 1968. 

EL IVSTITUTO DE PSICOLOGÍA 

A fines de 1931 el Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires aprobó por unanimidad la creación del Instituto 
de Psicología, según un proyecto presentado por Coriolano Alberini, 
sobre la base del antiguo Laboratorio de Psicología Experimental creado 
por Horacio G. Pinero. 

El flamante Instituto, al que se asignaron funciones didácticas y 
de investigación, constaba de nueve secciones: Psicología General, Psi­
cología Fisiológica, Psicometría, Psicología Patológica, Psicotécnica, Psi-
copedagogía, Psicometría para - normal, Psicología Colectiva y Etnoló­
gica, Caracterología y Criminología. 
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Se designó director ad honorem del Instituto al profesor de Psico­
logía Experimental y Fisiológica Dr. Enrique Mouchet v como secre­
tario y jelfe de Laboratorio al Dr. José L. Alberti. Además integraban el 
personal del Instituto el profesor Coriolano Alberini encargado de la 
sección de Filosofía y Psicología, el Dr. Juan Ramón Beltrán, a cargo de 
la Psicología Patológica, el Dr. Osvaldo Loudct, a cargo de la parte de 
Caracterología y Criminología y el Dr. José L. Alberti estaba al frente 
de la sección Psicometría, El Dr. León Jachesky era jefe de los Trabajos 
Prácticos y encargado de la parte de Psicología Fisiológica y como ayu­
dantes colaboraban Ireneo Cruz, León Ostrov, I. Américo Foradori y 
José Gómez, este último en calidad de preparador. 

Durante la dirección del Dr. Mouchet, el Instituto publicó tres vo­
lúmenes de sus Anales, en los años 1935, 1938 y 1941 respectivamente, 
sobre los que volveremos más adelante 50. 

SOCIEDAD ARGENTINA DE CRIMINOLOGÍA 

Por iniciativa del Dr. Osvaldo Loudet, director del Instituto de 
Criminología de la Penitenciaría Nacional de Buenos Aires, se fundó a 
fines del año 1934 la Sociedad Argentina de Criminología que, en poco 
tiempo, aglutinó un destacado núcleo de psiquíatras, criminólogos; psi­
cólogos, juristas, pedagogos, etc. El mismo Dr. Loudet fue elegido primer 
presidente de la Mesa Directiva, a la que también pertenecieron Carlos 
de Arenaza y Antonio Beruti como vicepresidentes, Alfredo Huergo co­
mo secretario general, Héctor Pinero como secrelario de actas, F. Ro-
may en el cargo de tesorero y como vocales Jorge E. Coll, Nerio Rojas, 
Ernesto Nelson y Juan J. O'Connor. 

Entre los fines de esta Sociedad se destaca el interés en "estudiar 
la personalidad fisio - psíquica del sujeto en estado peligroso, los factores 
exógenos del delito especialmente las causas sociales; las medidas de 
seguridad y la terapéutica individualizada para su mejor readaptación 
social; la política criminal preventiva y la policía judicial científica". 

OTRAS INSTITUCIONES: 

Para completar este panorama de las Instituciones que de alguna 
forma u otra han estado relacionadas con el quehacer psicológico debe­
mos mencionar al Instituto Psicológico Argentino (cf- pág. 89), el Ins-

50 — Cf. Ordenanza de Creación del Instituto de Psicología en Anales 
del Instituto de Psicología, Tomo III, Buenos Aires, 1941. ipág. 9. 
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tituto de Psicología del Consejo Nacional de Educación, el Instituto 
de Psicotécnica y de Orientación Profesional de 1925 y la Escuela de 
Consejeros de Orientación Profesional, el Instituto Nacional del Profe­
sorado Secundario creado en 1906, el Colegio Libre de Estudios Supe­
riores de 1930, el Instituto de Biotipología de la Asociación de Bioti-
pología, Eugenesia y Medicina Social, el Laboratorio de Neuropatolo-
gía del Hospital Nacional de Alienadas, el Instituto de Enseñanza Ge­
neral presidido por Luis Giannetti, los colegios e institutos de Córdoba, 
Santa Fe, Mendoza, Tucumán, etc., pero su análisis superaría lo pre­
tendido en este trabajo. 

Del mismo modo son de interés la implantación en 1930 de la Ficha 
Psicopedagógica por iniciativa del profesor Pedro B. Franco; el proyecto 
de 1915 de los doctores Horacio G. Pinero, José Ingenieros y Luis Mor-
zone sobre los métodos de instrucción especiales para los niños retar­
dados, presentado al Consejo Nacional de Educación; algunos trabajos 
presentados al Congreso del Trabajo de Rosario de 1923, etc., etc. 

LAS PUBLICACIONES 

ARCHIVOS DE CRIMINOLOGÍA, PSIQUIATRÍA Y MEDICINA LEGAL 

En 1902 aparecieron, bajo la dirección de José Ingenieros, y en 
remplazo de la Revista de Criminología Moderna de Pietro Gori, los 
Archivos de Criminología, Psiquiatría y Medicina Legal, que, al año 
siguiente, se denominaron Archivos de Psiquiatría, Criminología y Cien­
cias Afines (Medicina Legal, Sociología, Derecho, Psicología, Pedagogía). 

El primer grupo de redactores estuvo integrado por José M. Ramos 
Mejía, Francisco de Veyga, Horacio P. Areco, Víctor Mercante, Rodolfo 
Senet, Manuel T . Podestá, Antonio Ballvé y Horacio G. Pinero. Los 
primeros dos años apareció mensualmente y, a partir de 1904, 'la publi­
cación fue bimestral. 

En esta revista, que vio la luz por voluntad de su director hasta 1913, 
aparecieron gran cantidad de valiosas colaboraciones de autores argen­
tinos y extranjeros, muchas de ellas sobre interesantes temas de psico­
logía 51. 

51 — RENE GOTTHELF, "Guía Bibliográfica de la Tsicología en la 
Argentina". II parte. Mendoza, 1966. 
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A partir de 1914 se publicó la Revista de Criminología, Psiquiatría 
y Medicina Legal, bajo la dirección de Helvio Fernández, y con el mis­
mo programa y finalidades que los Archivos de Ingenieros. 

E n 1927, junto con la dirección del Instituto de Criminología, Os­
valdo Loudet asumió también la dirección de la Revista, dando un nue­
vo impulso a sus diversas secciones y publicando artículos y monografías 
de eminentes especialistas argentinos y profesores extranjeros. 

REVISTA DE FILOSOFÍA 

Con la publicación en 1911 de los "Principios de Psicología Bio­
lógica", José Ingenieros entra en el segundo período de sus investigacio­
nes. Deja atrás sus estudios sobre la patología mental y la criminología y 
se dedica ahora con renovado interés a la filosofía, la psicología y la socio­
logía. Por eso abandona la publicación de los Archivos e inicia la publi­
cación de la Revista de Filosofía, Cultura, Ciencias y Educación, cuyo 
primer número aparece en enero de 1915. 

De 1923 basta su muerte ocurrida en 1925, Ingenieros comparte la 
dirección de la Revista con Aníbal Ponce que continuó su publicación 
hasta 1929. 

En sus 15 años de aparición, la Revisto publicó alrededor de ciento 
cuarenta artículos originales sobre diversos temas de Psicología, además 
de numerosas notas y reseñas bibliográficas de libros de psicología. Co­
laboraron como redactores los profesionales más destacados de la psicolo­
gía argentina y de Latinoamérica. 

La Revista también alcanzó merecida fama por sus trabajos de orden 
filosófico, histórico, jurídico, sociológico, pedagógico> e tc . 5 2 . 

ARCHIVOS DE PEDAGOGÍA y CIENCIAS AFINES 

La sección Pedagógica de 'la Universidad de La Plata publicó a 
partir de 1906 y bajo la dirección de Víctor Mercante los Archivos de 
Pedagogía y Ciencias Afines que, en 1914 y con la creación de la Fa­
cultad de Ciencias de la Educación, se denominaron Archivos de Ciencias 
de la Educación. 

Colaboraron con el Consejo de Redacción, Morselli, Ferrari, Una-
muno, Sdhuyten, Dorado, Posadas, Claparéde, Ingenieros, Ferrée y Leo­
poldo Herrera. Esta revista traía trabajos originales de profesores argen-

32 — RENE GOTTHELiF, "Guía Bibliográfica de la Psicología en la Ar­
gentina". I parte, Mendoza, 1965. 
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tinos y extranjeros y valiosas monografías de alumnos. Numerosos ar­
tículos se referían a la Psicología, especialmente algunos de Mercante, 
Rodolfo Senet, Alfredo Calcagno, José Ingenieros, Carlos Rodríguez 
Etchart, Luis Morzone, etc. y de autores extranjeros como Ramón y Ca-
jal, Claparéde, Pierre Janet, Collin, Adolfo Ferriére, Horacio Mann y 
varios otros. 

REVISTA "HUMANIDADES" 

Con el propósito de ampliar el horizonte de los Archivos de Cien­
cias de la Educación, la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación comenzó a publicar en 1921 la Revista Humanidades, dedi­
cada a plantear problemas de la filosofía, la historia, la estética y la di­
dáctica. Se encomendó la dirección al Dr. Levene y al poco tiempo pasó 
a manos del Dr. Enrique Mouchet. Entre los autores que publicaron en 
Humanidades trabajos sobre Psicología, encontramos a Rodolfo Senet, 
Alberto Palcos, Enrique Mouchet, Juan Ramón Beltrán, Alfredo Calcag-
no; Ghristofredo Jakob, Carlos Jesinghaus, Coridlano Alberini, José L. 
Alberti, Alejandro Jascalevich y colaboraciones de Ch. Blondel, George 
Dumas, Gonzalo Lafora, Enrique Molina, M. Montessori y otros. 

También se editaron libros, comentarios de textos y cuadernos de 
temas para la escuela primaria. Entre los referidos a la psicología están: 
Enrique Mouchet "El lenguaje interior y los trastornos de la palabra" y 
"Juan Enrique Pestalozzi"; Christofredo Jakob "Elementos de Neuro-
biología, I parte" y "Plan de organización fundamental del sistema ner­
vioso central de los vertebrados (arquienoéfalo, funciones arquiencefá-
licas)"; Alfredo Francesdhi "La teoría del conocimiento"; Ernesto L. 
Figueroa "Bergson (exposición de sus ideas fundamentales)"; María 
Montessori "Fundamentos psicológicos y pedagógicos del método Mon­
tessori", etc. 

ANALES DE LA SOCIEDAD DE PSICOLOGÍA 

La Sociedad de Psicología de Buenos Aires fundada en 1908, co­
menzó, a partir de 1910, la publicación de los Anales de Psicología, de 
los que aparecieron tres volúmenes Esta es la primera publicación del 
país dedicada específicamente a la Psicología. 

En el volumen I están los trabajos presentados a la Sociedad en 
1909, durante la presidencia de Horacio G. Pinero, entre ellos: Fran­
cisco de Veyga "La enseñanza de la Psicología"; José Ingenieros "La 
Psicología Biológica" y 'Tseudo discromatopsia por amnesia verbal en 
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una hemianopsia cortical"; Víctor Mercante "El fotismo cromático de 
las palabras"; Clemente Onellí "Anécdotas de psicología zoológica"; Ho­
racio G. Pinero "Psicosis comunicada familiar"; Carlos Rodríguez Etchart: 
"La fe religiosa y su enseñanza" y "La duración de los sentimientos co­
mo la de las sensaciones es mayor que la de sus respectivos excitantes"; 
Nicolás Roveda "Las papilas táctiles del apéndice digitiforme de la 
trompa del elefante" y de Rodolfo Seneí "Los ascendientes del hombre 
según Ameghino" y "La teoría de la atención". 

En el volumen II se publican los trabajos presentados en 1910 bajo 
la presidencia de José Ingenieros: de Florentino Ameghino "Nuevos des­
cubrimientos antropogénicos"; Carlos Rodríguez Etchart "Concepto ac­
tual de las funciones afectivas"; Tose Ingenieros "Teoría biológica de la 
conciencia", "Los modos reales de pensar" y "La (psicología de Juan Mo-
reira"; Francisco de Veyga "Psicología de los delincuentes profesionales"; 
Enrique Ferri "La psicología de la mirada"; Rodolfo Senet "Las esto-
glosias"; Víctor Mercante "Valor de la psicoestadística en pedagogía"; 
Alejandro Korn "Las supersticiones nacionales"; Nicolás Roveda "Atrofia 
craneana por compresión intracerebral" y de Antonio Vidal "Psicofisio-
logía del trabajo escolar". Además, en este volumen se publica la nó­
mina de los trabajos, los resúmenes y las conclusiones de la sección de 
Ciencias Psicológicas del Congreso Científico Internacional Americano 
realizado en julio de 1910 y los discursos de inauguración y clausura 
pronunciados en el mismo. El primero es de Rodolfo Rivarola y se 
titula "Unidad y organización de la ciencia" y el otro es de Horacio G. 
Pinero sobre "La Psicología en la cultura argentina". 

En el año 1914 se publicó, bajo la dirección de Horacio P. Areco, 
el volumen III que reúne los trabajos de los años 1911, 1912 y 1913, 
correspondientes a las presidencias de Ingenieros y Carlos Rodríguez 
Etchart, Este número contiene los siguientes trabajos: Víctor Mercante 
"La afectividad en la composición por edades y sexos"; Carlos Rodríguez 
Etchart "El sentimiento estético" y "La vida afectiva"; Christofredo 
Jakob "La psicología orgánica y su relación con la biología cortical" y 
"La psicopatogenia de los niños retardados"; Horacio P. Areco "Los tem­
peramentos humanos" v "El loco moral"; José M. Ramos Mejía "La bro-
miomanía de los epilécticos"; José Ingenieros "Sobre la clasificación 
psicológica de los delincuentes"; Nicolás Roveda "Trastornos nerviosos 
originados por los traumatismos de la cabeza"; Rodolfo Senet "Los sen­
timientos estéticos"; Luis Merzbacher "Sobre algunas leyes de la he­
rencia en la patología humana"; Eusebio Gómez '^Concepto del delito 
pasional"; Juan Chiabra "La función de la lógica contemporánea"; José 
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G. Ángulo "Programa para un estudio del tatuaje en la Argentina" y de 
Antonio Vidal "Los factores psicológicos del Movimiento Educacional 
Contemporáneo". En un apéndice están insertos los discursos pronun­
ciados en las sesiones de homenaje a Florentino Ameghino y Domingo 
Faustino Sarmiento, además de una nota necrológica sobre el doctor 
José M. Ramos Mejía 

TRABAJOS DE PSICOLOGÍA NORMAL Y PATOLÓGICA 

En adhesión a los Congresos Científicos del Centenario de la In­
dependencia, el director del Laboratorio de Psicología Dr. Horacio G. 
Pinero reunió algunos trabajos propios, los del personal de su cátedra y 
de los alumnos del curso de Psicología Experimental y los publicó en 
1916 en dos gruesos volúmenes titulados "Trabajos de Psicología Normal 
y Patológica". El primero contenía los trabajos realizados de 1905 hasta 
1910: de Horacio G. Pinero eran "Enseñanza actual de la Psicología en 
Europa y América", "La forma y la vida", "Psicología Experimental y 
Pedagogía Científica", "Psicofisiología de los órganos de los sentidos", 
"Anatomía fisiológica de los centros nerviosos", "Psicofisiología del len­
guaje", "Prólogo a la Fisiología del Espíritu de F. Paulhan", "Psicofi­
siología de la atención", "Psicofisiología de la conciencia", "Nuevos 
rumbos educacionales", "Fakires y íakiristas", "Primer Programa de Psi­
cología", "La psychologie experiméntale dans la Republique Argentine", 
"Programas de Psicología General Experimental y de Psicología Espe­
cial del Niño" y "Discurso de clausura de la sección de Ciencias Psico­
lógicas del Congreso de 1910". 

Otros trabajos fueron "Psicofisiología de las sensaciones" por Euge­
nio Marín y Pablo Cárdenas; "Diagrama de los fenómenos psíquicos" y 
"Noticia descriptiva del Laboratorio de Psicología" por Pastor Anargyros, 
que era jefe de Trabajos Prácticos del Laboratorio. De los alumnos se 
publicó "Estudio Experimental de la dinámica de la atención en los 
niños" por Alicia Moureau y Pedro P. Fernández; "Clasificación de 
los tipos mentales" de Josefina Irigoin; "Concepto biológico de la con­
ciencia" de Yole Caballero; "Medición de la Memoria" de Luis B. 
Picarel; "Determinismo y responsabilidad" de Coriolano Alberini; "Es­
tudio Gráfico y Experimental de la Fatiga Muscular en función del 
trabajo mental", de Raquel Caaimaña, Dominga Aita y María D Acevedo 
y de las mismas autoras: "Ensayo experimental sobre la ley psicofísica 
de Weber Fechner" v "Percepción y Alucinación" de Dominga Aita. 
Además, este volumen traía una nota especial sobre la Sociedad de Psi-



118 RENE GOTTHEXF 

cología de Buenos Aires fundada en 1908, sobre el Congreso de Psicolo­
gía de 1910 y sobre el decreto del presidente Roca de 1904 en el que 
aconseja la enseñanza de la Psicología Experimental y crea un Labora­
torio de Psicología y gabinete de Antropotecnia en la Escuela Normal de 
Profesores. 

El segundo volumen, que comprendía lo realizado entre 1911 y 
1915, contiene los siguientes trabajos: de Horacio G. Pinero "Psicctfisio-
logia patológica del lenguaje. La cuestión de las afasias", "La locura en 
familia", "Contribución al estudio de los niños retardados y anormales", 
"Psicdfisiología de la inteligencia y del conocimiento La atención y la 
cerebración. Motricidad e inhibición ", Sumarios de los Cursos de Psi­
cología de 1910, 1912, 1913, 1914 y 1915, Inauguración de la enseñanza 
de la Biología en la Universidad Nacional de Buenos Aires por el pro­
fesor Jakob, y "Psicoíogía normal y patctlógica y sistema nervioso"; de 
Pastor Anargyros "El pulso cerebral y periférico durante el sueño y du­
rante el trabajo mental" y "Gráfica psicométrica de la atención o Prosexi-
grama. Su técnica y aplicación"-, de Enrique MouChet "Psicología y 
fisiología. La función nerviosa y mental"; y los trabajos de los alumnos 
"Determinación de tipos de memoria por el método de Yastrow" de 
Donato Coppola; "Asociación de ideas" de María Cambiaggio, Sara Gar­
cía y Elisa Ferrari Oyhanarte; "La energía nerviosa y la energía psí­
quica" de María Alcira Villegas; "Teoría del polígono de Grasset" de 
Lydia Peradotto; "Psicología del testigo" de Angela J. Santa Cruz y 
"Psicofisiología del ciego" de María Ernestina Degastaldi, Emilia Martos, 
María Luisa Galián y María Carlota Burrier. 

Los "Trabajos de Psicología Normal y Patológica" fueron la primer 
obra con investigaciones psicológicas que publicó la Facultad de Filoso­
fía y Letras de Buenos Aires y, por lo tanto, la primera publicación oficial 
de Psicología en nuestro país. 

ARCHIVOS DEL LABORATORIO DE PSICOLOGÍA 

En el año 1931 el Dr. José L. Alberti, jefe del Laboratorio de Psi­
cología, recopiló algunos trabajos que reflejaban "la actividad docente 
y de investigación del Laboratorio..." y los publicó en el único nú­
mero de los Archivos del Laboratorio de Psicología. Esta publicación con­
tiene los siguientes trabajos: de Enrique Mouohet "El mecanismo de la 
emoción. Nuevos puntos de vista basados en la historia del problema y 
en la observación experimental y patológica"; de Lanfranco Ciampi y 
José L Alberti "Reflejo psicogalvánico"; de Arturo Mo y José L. Alberti 
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V 
"Un dispositivo práctico para psicometría. Registrador Mental"; y los 
restantes trabajos todos de Alberti "Evolución cerebral. El cerebro de 
Anatole France y Nicolás Lenín"; "Psicocronometría experimental. Reac­
ción refleja y reacción voluntaria. Tiempo en que se cumplen algunos 
procesos psicofisiológicos", "Modificación de la curva de la atención de 
Patrizi. Nuevos prosexigramas", "Un nuevo capítulo de psicofisiología", 
"Conciencia", "Conciencia moral", "Psicología de la conciencia moral", 
"Móviles que trabajan la conciencia moral", "Un nuevo pletismógrafo" 
y "Los estudios psicológicos en la Escuela de Medicina". 

ANALES DEL INSTITUTO DE PSICOLOGÍA 

El director del Instituto de Psicología de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires, Dr. Enrique Mouchet, inició en el año 1935 la 
publicación de los Anales del Instituto de Psicología, de los que apare­
cieron tres números, el segundo en 1938 y el tercero en 1941. Fue pre­
tensión de los Andes convertirse en la revista especializada de psicología 
de América latina, que hasta ese entonces no poseía un órgano de ese 
carácter. 

El tomo primero de los Anales contiene los siguientes trabajos: de 
Enrique Moudhet "El sentimiento de la vida y la percepción de la 
realidad exterior"; de Christofredo Jakob "La filogenia de las kinesias; 
sobre su organización y dinamismo evolutivo"; de Juan Ramón Beltrán 
"Contribución a la psicología de la personalidad. La despersonalización"; 
de Osvaldo Loudet "La historia de clínica criminológica"; de Gonzalo 
Bosdh "Concepción de la personalidad anormal paranoica"; de Carlos 
Jesinghaus, Memoria sobre el XIV Congreso de Psicología (Tübingen, 
1934) y "Orientación y selección profesionales y la prevención de los 
accidentes de trabajo"; José L. Alberti "Búsquedas experimentales acerca 
de los fenómenos psicoeléctricos"; de León Jachesky e I. Américo Fora-
dori "Contribución al estudio de la audición coloreada. Examen de dos 
casos observados en jóvenes ciegos". Completa este primer tomo un 
interesante y detallado trabajo de I. Américo Foradori sobre "La Psico­
logía en la República Argentina" en la que bosqueja su desarrollo en los 
Institutos y en la Universidad, los Laboratorios, los Congresos y las 
Publicaciones. La segunda y tercera parte están dedicadas a estudiar 
el Laboratorio de Psicología Experimental del Instituto de Psicología 
de la Universidad de Buenos Aires y los restantes laboratorios de Psico­
logía Experimental existentes en la Argentina de ese entonces. 
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El segundo tomo de los Anales apareció en 1938 Contiene trabajos 
de colaboradores de la Cátedra de Psicología del Dr. Mouchet y de otros 
psicólogos latinoamericanos. Estos trabajos son: del Dr. Mouchet "Psico­
logía patológica: Caracterología de la esquizofrenia", "Contribución al 
estudio de la sensibilidad táctil", "La perceptibilidad táctil del ciego", 
"Un nuevo capítulo de psicofisiología: el tacto a distancia o sentido de 
los obstáculos en los ciegos", " U n caso de mutismo emocional curado 
por sugestión en estado de vigilia", "El pensamiento y la imagen verbo-
visual", "Los reflejos condicionales de Pawlow en la percepción exte­
rior", "Descartes, fundador de la psicología fisiológica"; de A. Austre-
gesilo (Río de Janeiro) "Fames, Libido, Ego"; de José L Alberti "La 
actividad eléctrica del cerebro humano. Electroencefalogramas. El ritmo 
de Llans Berger"; de Honorio Delgado (Lima) "Psicología y Psicopato-
logía de la conciencia del yo"; de Gonzalo Bosch ''El delirio y la tra­
gedia de Alonso Quijano"; de Julio Endara (Quito) "Psicodiagnóstico 
de Rorsehach y delincuencia"; de Juan Ramón Beltrán "Concepto de 
normal y anormal en psicología"; de Walter Blumenfeld (Lima) "Las 
leyes psicológicas de la calificación"; de Ghristofredo Jakob "La psico­
logía de Descartes a través de tres siglos"; de Plinio Olinto (Río de Ja­
neiro) "Educabilidad de los instintos"; de Fernando Gorriti ((Avitaliza-
ción de la realidad en la percepción exterior"; Mariano Ibérico (Lima) 
"Sobre el fundamento de ]a crítica"; Julio V. D'Oliveira Estevez "Ele­
mentos constituyentes del tiempo de reacción psicomotor"; Gonzalo Bosch, 
Enrique Mouchet y José L. Alberti "Alucinación y percepción". 

Completan este volumen un trabajo de I. Américo Eoradori sobre 
"La psicología en Indoaméríca, antecedentes, desarrollo, laboratorios, ga­
binetes, cultores, cátedras y trabajos publicados"; un informe de Rima 
Núñez sobre la labor cultural de 1936 a 1937 de la Sociedad de Psico­
logía de Buenos Aires y los programas de los cursos de Biología y Psico­
logía de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, dictados en 
el año 1937. 

En el año 1941 apareció el tomo III de los Anales del Instituto de 
Psicología. Contiene los siguientes trabajos: Enrique Mouchet "El ins­
tinto y la razón del ser humano" y "Ojeada sintética sobre la anartria y 
la afasia"; Christofredo Jakob "La función de la corteza cerebral y su 
posible localización"; Juan Ramón Beltrán "El complejo psicológico de 
Lope de Vega"; Osvaldo Loudet "La obra psicológica de Ribot y la psi­
quiatría clínica"; José L. Alberti "Fundamentos biológicos de nuestro 
pensar"; Marcos Victoria "Notas sobre el estado actual de la psicología 
de guerra"; Julio del C. Moreno "La educación del adolescente a través 
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de la obra de Mercante "La crisis de la pubertad y sus consecuencias 
pedagógicas"; Fernando Gorriti "El sentimiento de soledad"; Luis Ji­
ménez de Asúa "La telepatía en la administración de justicia criminal"; 
Gonzalo Bosch "Las ilusiones v las alucinaciones en la vida y en el 
arte"; Walter Blumenfeld "La teoría psicológica de la pubertad"; Adolfo 
Sierra "La penetración sociológica en psicología"; Emilio Mira y López 
"Análisis estructural del miedo"; Juan Cuatrecasas "Ensayo crítico sobre 
al hombre masa"; Béla Székeíy "Teoría y práctica del psicodiagnóstico del 
Rorschach"; Heriberto Brugger "Contribución al problema del conoci­
miento del hombre"; Fernando Gorriti "Infinidad existencial" y "Psico-
laborterapia"; José L. Alberti "Fenómenos psicoeléctricos. Electroence­
falogramas Nuevas interpretaciones de las ondas Alfa y Beta". Además 
este volumen presenta el resumen de la conferencia del Dr. Mouchet 
"José María Ramos Mejía, fundador de la Psicología Patológica en la 
Argentina" y un informe de Rima Núñez sobre la actividad desplegada 
por la Sociedad de Psicología de Buenos Aires durante los años 1938 
y 1939. 

PUBLICACIONES DE LA SOCIEDAD DE PSICOLOGÍA DE BUENOS AIRES 

En el año 1933 la Sociedad de Psicología de Buenos Aires publicó, 
bajo la dirección de Enrique Moudhot, un Boletín que contenía las 
conferencias pronunciadas durante los años 1930 a 1932. En 1936 apa­
reció el segundo número, bajo la dirección de Osvaldo Loudet, y que 
agrupaba los trabajos presentados entre 1933 y 1935. 

La siguiente publicación de la Sociedad de Psicología recién vio la 
luz en el año 1945, también bajo la dirección de Enrique Mouchet, a la 
sazón presidente de la institución, con el título de Temas actuales de 
Psicología Normal y Patológica. Este volumen de 534 páginas con­
tiene los siguientes trabajos: José L. Alberti "De cómo los fenómenos 
psíquicos tienen sus equivalientes eléotricos"; A. Austregesi'Io "Lo mío y lo 
tuyo, fuerzas psicológicas" y "El concepto de la moral biológica"; Juan 
Ramón Beltrán "La psicología experimental en el estudio de los proble­
mas del recién nacido"; Walter Blumenfeld "Las modalidades de la 
risa"; Gonzalo Bosch "Psicosis preseniles"- Heriberto Brugger "Concepto 
y alcances de la psicología aplicada y de la psicoíécnica"; Rene Cruchet 
"Perturbaciones de la memoria"; Juan Cuatrecasas "La doctrina de Jack-
son aplicada al problema ds la esquizofasia"; Gregorio Fingermann "La 
orientación profesional y sus fundamentos científicos"; I Américo Fo-
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radori '̂ Estado actual de los estudios psicológicos en los países america­
nos"; Fernando Gorriti "Consideraciones sobre El Pozo de Balde y su 
baldeísmo", "El "baldeísmo", su situación nosográfica y tratamiento" y 
"En los límites de la parapsicología. Psicogénesis de los delirios"; Chris-
tofreao Jakob "Sobre el origen de la conciencia"; Eduardo Krapf "Vida 
y obra de Benjamín Rush. Contribución a la historia de la psicopato-
logía en América"; Emilio Mira y López "Resultado del psico-diagnós-
tico miokinético en adolescentes normales"; Enrique Mouchet "Mi psico­
logía vital; sus principios fundamentales", "Base psicológica de la afasia" 
y "Los últimos avances de la medicina mental"; Rima Núñez "El desa­
rrollo del concepto de "valor" en e] niño"; Alberto Palcos "La genialidad 
de Sarmiento"; Adolfo Sierra "La neurosis de renta y sus aledaños"; 
Jorge Thénon y Héctor ViMar '̂ Reacción paranoica y homosexualidad" y 
de Edwin Gerd Bernstein "El carácter y su interpretación graifológica". 

OTRAS PUBLICACIONES 

Las publicaciones citadas precedentemente son, a nuestro criterio, 
las más importantes para este estudio, pero para completarlo habría que 
detenerse en numerosos trabajos y revistas de interés y que traen ar­
tículos sobre temas psicológicos. 

Por ser este análisis poco menos que imposible en la pretendida di­
mensión de este trabajo, nos limitaremos a citar esas otras publicaciones 
cuyo estudio dejamos para otra oportunidad: Revista de Criminología 
Moderna (Pietro Gori), El Positiivsmo (Víctor Mercante y Alfredo 
Ferreira, 1925-1938), Revista Argentina de Ciencias Políticas (Rodolfo 
Rivarola, 1910-1912), Revista de la Universidad de Bwenas Aires 
(Eufemio Uballes), Anales de la Universidad de Buenos Aires 0 8 7 6 -
1902), Archivos de la Universidad de Buenos Aires (1925-1951), Re­
vista de la Universidad Nacional de Córdoba (Enrique Martínez Paz, 
1914), Anales de la Facultad de Derecho (Juan Agustín García, 1902-
1918), Anales de la Academia de Filosofía y Letras (Juan B. Ambro-
setti). Humanidad Nueva (Alicia Moureau), Revista Nosotros (Roberto 
Giusti y Alfredo Bianohi, 2 épocas), Semana Médica (Diógenes D^-
coud), La Prensa Médica Argentina (Gregorio Aráoz AMaro), Alberdi 
(Juan B. Muzzilli), Ideas y Figuras (Alberto Ghiraldo), Physis (José 
M. de la Rúa), Ariel (A. Alberto Palcos), Revista de la Sociedad Cien­
tífica Argentina, Revista de la Sociedad Médica Argentina (Pedro Hous-
say), Las Letras (Julio Cruz Ghio), Síntesis (Xaxier Bóveda y Martín 
S. Noel, 1927 1930), Revista de Criminología y Psiquiatría (Helvio 
Fernández), Revista del Centro de Estudiantes de Derecho (C. C. Ma-
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lagarriga), Estudios (José Torralvo), Boletín del Museo Social Argentino 
(Tomás Amadeo), Revista Jurídica y de Ciencias Sociales ( T . Becú y 
A. Pestalardo), Andes del Museo de Historia Natural (Ángel Gallardo), 
Kermes, La Nota (Emir Emin Arslau), Revista del Centro de Estudian­
tes de Ingeniería (Andrés Devoto Moreno), Revista del Museo de La 
Plata. Prometeo (César Velázquez), El Monitor de Educación Común. 
Anales del Instituto de Enseñanza General, Verbum, Revista del Centro 
de Profesores Diplomados de Enseñanza Secundaria, Revista Popular de 
Ciencias Médicas, Gaceta Médica, Juventud, La Facultad, Revista del 
Círculo Médico Argentino y del Centro de Estudiantes de Medicina, 
Revista Nacional (1886-1907), Revista Nacional de Literatura, Arte 
y Ciencia (1938-1953), Sur (1931-1968), Revista Argentina (José 
M. Estrada, 1868-1871), Revista de Historia, Derecho y Letras (E. 
Zeballos, 1989-1903), La Revista de Buenos Aires (1863-1871, Cla­
ridad (1926-1941), La Biblioteca, Revista Médico Quirúrgica, Argentina 
Médica, Anales de la Biblioteca y otras publicaciones y revistas argen­
tinas 53. 

53 — Cf. RENE GOTTELF, "Guia Bibliográfica de la Psicología en la 
Argentina, Mendoza, 1965. 
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